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Editorial

El tiempo parece que se acelera cada vez más, y quienes leímos en su día sobre la resonancia
Schumann comprobamos que es un hecho que va convirtiéndose en realidad. Muchas afir-

maciones teóricas se van cumpliendo. Lo peligroso de la resonancia era que se sobrepasaran los
7,8 Hz., cosa que, por cierto, hace tiempo que ocurrió. Cuando nace una opinión, aparecen sus
detractores, haciéndolo a menudo con bravatas e insultos, no con la fuerza del conocimiento. En
este mundo de continuas transformaciones, en el que ya todo es posible, se debería observar más
y criticar menos.

Tenemos en esta ocasión uno de los artículos de nuestro amigo Salvador Freixedo, que debe-
mos leer con atención y actuar en consecuencia. Los largos años de pegar estampitas ya han
pasado, debemos esforzarnos seriamente por analizar el mundo que nos rodea. La fenomenolo-
gía ovni nos enseñó otro panorama de la vida, pero no para limitarnos a la contemplación de sus
actos, sino para que tomáramos conciencia de nuestra propia historia. Paulatinamente vamos
abriendo la mente a otras formas de pensar; de no hacerlo, acabaríamos en un inmovilismo total.
Nada se produce caprichosamente, y la ovnilogía nos viene dando la oportunidad de revisarnos
a nosotros mismos.

Hay una gran cantidad de gente que está en constante evolución, pero hay otra en absoluta
contraposición, que actúan alterando y empobreciendo los horizontes que no son capaces de ver.

Recuerdo que hace años empecé a estudiar las esferas blancas translúcidas, que después alguien
denominó ORBES. Cuando escribí posteriormente junto con Juan Díaz un libro sobre ello me
llené de vergüenza al ver que uno de los puntos que trataba el libro, que era sobre las esferas blan -
cas translúcidas, resultaron ser unas simples partículas de polvo atmosférico en unos experimen-
tos realizados después de la edición del libro, el resultado fue que los libros quedaron almacena-
dos y no se distribuyeron.

Sabemos de algunos hombres de ciencia que han modificado datos, llegando algunos a elucu-
brar sobre resonantes ensayos científicos sin ningún soporte que los avale. Sus libros fueron éxi-
tos editoriales y otros copiaron a compañeros y fueron publicados en revistas de prestigio.

En este paroxismo entre unos y otros, podemos deducir que los que trabajan con resultados,
como los ufólogos, tienen que ser condenados; si pudieran ser quemados en la hoguera, mucho
mejor. Los otros, los de bata blanca, pueden alterar la realidad; pueden llegar incluso a contami-
nar el mundo, como lo están haciendo pero, curiosamente estos inquisidores de las batas blan-
cas no saben; no contestan.

El polvo cósmico vuelve de nuevo a nuestras páginas, y lo seguirá haciendo hasta que deje-
mos aclarada la verdadera naturaleza de esa anomalía.

Seguimos pensando que el tiempo se nos va, y nuestras 24 horas de antaño son ahora 16. La
historia sigue, pero ¿cómo seguirá?.

Ramón Navia-Osorio Villar.
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Comencemos por derribar el primer ídolo, a pesar de ser de factura bíblica: “El hombre es el
rey de la Creación”. Doblemente falso. La Creación (con mayúscula) es infinitamente más

grande que este planeta. Y además, el hombre es sólo un animal semirracional, que habita en este
m u n d o, sujeto a mil penalidades. Nunca  fue el rey de toda la Creación y si alguna vez lo fue de
este planeta, alguien o algo lo destronó porque en la actualidad está a merced de mil calamida-
d e s.

Las ciencias se han ocupado de explicar el mundo y los dive rsos mundos en todos sus aspec-
tos mat e r i a l e s, las causas y los efectos de todo lo que sucede a nuestro alrededor, pero se han pre-
ocupado mucho menos de explicar los aspectos inmateriales y espirituales de todos estos hechos
porque son mucho más difíciles de explicar y en cierta manera contradicen los “dog m a s ” que la
ciencia ha establecido para explicar el mundo que nos rodea. Rechacemos por tanto estos falsos
“ d og m a s ” si queremos analizar sin prejuicios el tema del mal en el mundo.

Las religiones, a diferencia de las ciencias, sí que se han preocupado de estudiar estos aspec-
tos inmateriales que condicionan la vida humana. Pero lo primero que nos llama la atención son
las contradictorias maneras que tienen de explicarlo y esto nos lleva a la conclusión de que no es
nada fácil saber cual es la realidad y de que detrás, más allá y por encima de la vida humana hay
un gran misterio. Es el “arcanum” del que habl aban los romanos. Detrás de esta irracional y malé-
vola conducta de los seres humanos, de la que hablamos en la primera part e, y detrás de las infi-
nitas injusticias que se dan en nuestra sociedad y del abandono y dolor en que viven millones de
seres humanos hay una causa misteriosa que desconocemos.

A p a rte de lo que puedan predicar otras religiones sobre este part i c u l a r, la doctrina del Dios
P r ovidente del cristianismo se viene por tierra ante el triste estado en que desde el comienzo de
la historia ha vivido la sociedad humana. Los creyentes se niegan a admitirlo pero su negat i va
p r oviene o de falta de info rmación o de una cerrazón mental muy piadosa pero muy poco objeti-
va. El mundo, a pesar de Dios prov i d e n t e, está lleno de dolor y de injusticia.

En lo único en que todas las religiones están de acuerdo es en creer que por encima de nos-
otros hay unos seres espirituales e inmat e r i a l e s, –benéficos y maléficos– que se inmiscuyen en
n u e s t ras vidas, ayudándonos o castigándonos. Dependiendo de las religiones se  les llama dioses,
á n g e l e s, demonios, espíritus, deva s, ibl i s, pitris, loas, djins o jinas, ninfas, ondinas, sílfides, asura s,

Imagino que los lectores de la primera parte de estas reflexiones no habrán puesto muchas
objeciones a las ideas que allí se expresaban. Sin embargo me temo que en esta segunda parte,
más de cuatro van a tener grandes dudas en seguirme cuando abandone los parámetros en

los que la ciencia y hasta el sentido común se suelen mover y me asome a los laberintos extrahumanos 
del Cosmos.

Salvador Freixedo
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g e n i o s, anunnakis, nummos, nefilim, kachinas, dusi, ga n d h a rva s, wandjinas,
veteheinen, turs a s, lempos, larva s, lemures, hiisis, ya z at a s, efrits, ra k c h a s a s,
n aga s, apsara s, ya k s h a s, ga ru d a s, pretas… Podría hacer esta lista interm i n a-
ble porque todas las religiones están llenas de ellos y de sus apariciones. 

La sociología ha tratado muy a la ligera el hecho religioso y ha profundi-
zado muy poco en el mayor fenómeno sociológico de la humanidad y, por su
p a rt e, la psiquiatría intenta explicar todas las creencias que las religiones tie-
nen en estos seres como fabulaciones del cerebro. Vano intento, porque hete
aquí que en la actualidad cuando las masas, sobre todo en el mundo occiden-
tal, están sufriendo un rápido y destru c t i vo proceso de secularización  y per-
diendo la fe en todas estas creencias en espíritus, en nuestros cielos han apa-
recido unos seres que aunque a primera vista parecen ser completamente
m at e r i a l e s, cuando se les conoce a fondo se comportan como los espíritus y los
dioses en los que creían las gentes del pasado.

Y aquí es donde algún lector comenzará a tener dudas sobre la cordura del
que esto escribe, porque entramos en un tema tabú que  las supremas autori-
dades del planeta –las causantes de gran parte del dolor en el mundo– han
tenido muy buen cuidado de mantener oculto a los ojos de los humanos. En
ello  gastan miles de millones para tener amordazados o engañados a los
grandes medios de comunicación y para ridiculizar, o amenazar a toda pers o-
na de algún prestigio que se at r eva a hablar seriamente de ello. Amenazas que
en no pocos casos se han conve rtido en asesinatos que conocemos muy bien y
que de ordinario se han explicado como muertes nat u ra l e s.

Esos seres misteriosos que desde hace ya algunas décadas están  aparecien-
do en nuestros cielos son los tripulantes de los ov n i s, de cuya realidad ya hoy
día no podemos tener duda alguna por más que las autoridades, por la cuenta
que les tiene, se empeñen en ignorarlo o en negarlo y en conve n c e rnos de que
todo son fabulaciones de gente pert u r b a d a .

Su presencia en nuestros cielos puso fin a la infantil creencia de que somos
los únicos habitantes inteligentes del Unive rs o. El infinito Unive rso hierve de
vida; una vida no sólo atómica y molecular sino inteligente, que se manifiesta
de miles de maneras diferentes, la mayoría de ellas incomprensibles para nues-
t ra limitada inteligencia. Hace sesenta años cuando estos seres comenzaron  a
m a n i f e s t a rse en el mundo occidental de una manera más frecuente, pensába-
mos que eran poco más o menos como nosotros, aunque mucho más ava n z a-
dos a juzgar por sus ve h í c u l o s. Pero a lo largo de más de medio siglo, poco a
poco hemos ido conociendo su sutil manera de actuar y sus intenciones y hoy
día ya  sabemos que, sin que nos demos cuenta, ellos son y han sido siempre
los auténticos señores de nuestro planeta; y las diferentes razas humanas
– h e c h u ra suya– no somos más que una especie de animales de granja de los
que ellos se aprovechan de diferentes manera s. Nos hacen creer que nosotros
somos “los reyes del mundo” p a ra que no nos rebelemos y sigamos en nues-
t ra ignorancia, pero en realidad ellos son los verdaderos dueños de la gra n j a .

Parapsicología y 
religión, libro de
Salvador Freixedo
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Comprendo que los párra fos que preceden son ácido sulfúrico para las cre-
encias religiosas y demoledores para los esquemas mentales de muchos. Po r
supuesto que son también “anticientíficos”, pero lo tremendo es que son rea-
l e s, porque la ciencia, en este part i c u l a r, es “antirreal”. Yo tardé muchos años
en conve n c e rme de su realidad y el día que me convencí se me derru m b a r o n
la mayor parte de las creencias fundamentales por las que hasta entonces me
h abía reg i d o. Mi sólida fo rmación y vida jesuítica se vino abajo después de
treinta años y mis esquemas mentales cambiaron ra d i c a l m e n t e.

El Dios bíbl i c o, que nunca me había inspirado mucha simpatía a juzgar por
sus mezquinas actuaciones en el Pe n t at e u c o, se empequeñeció aún más y se
c o nv i rtió en otro de esos seres misteriosos que desde el comienzo de la huma-
nidad nos han estado vigilando y controlando y que en la actualidad se están
dejando ver a bordo de unas misteriosas nave s.

Con el paso de los años y a medida que hemos ido conociendo mejor las
m a n e ras  de actuar de muchos de estos visitantes, las hemos comparado con
las del Yahvé de la Biblia y nos hemos encontrado con que son muy  pareci-
das e incluso iguales en muchos ex t raños aspectos. Por ejemplo en la impor-
tancia que le otorgan a la sangr e, en el fomento del dolor y del sacrificio, en
el mantenernos acomplejados con futuras catástrofes o castigo s, en la manera
de presentarse –Yahvé se presentaba en una nube esplendorosa y tonante–, en
el encapricharse con un pueblo o con una persona y ser inmisericordes con el
resto…En la actualidad, y viendo sus maravillosos ve h í c u l o s, ya no caemos en
la infantilidad de creer que son “dioses” como hicieron los pueblos de la anti-
güedad. Más bien los identificamos con astronautas de otros mundos del
C o s m o s. Por la década de los 50 y los 60 todos creíamos que eran los bu e n o s
h e rmanos del espacio que venían a ay u d a rnos pero a través de sus actuacio-
nes y a pesar de su intento por disimular, pronto empezamos a ver que en su
intromisión en las vidas de los humanos las acciones negat i vas predominab a n
con mucho sobre las positiva s.

Pero vo l vamos a la pregunta inicial de este  trabajo: ¿Tienen alguna rela-
ción  estos seres, con el mal y con el caos que reina en el mundo? Por supues-
to que sí.

Tal como dijimos en la primera parte de estas refl ex i o n e s, los causantes
i n m e d i atos de las muchas calamidades que padece la humanidad, son las pro-
pias autoridades humanas. Pero aquí tendremos que hacer una gran distinción
entre las conocidas autoridades locales o nacionales de los dive rsos pueblos o
naciones y las supremas autoridades del mundo, también humanas, que no son
las que aparecen en los periódicos sino que desde las sombras mueven los
hilos de las finanzas multimillonarias y de los grandes medios de comunica-
ción que manipulan y distribu yen las noticias. Los políticos locales y los jefes
de las dive rsas naciones danzan, más o menos conscientemente, al ritmo que
se les ordena y ponen su propia corrupción al servicio de estos señores de las
t i n i e bl a s. Libro del autor
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Si el lector me ha seguido hasta aquí y no ha rechazado estas ideas, prep á-
rese a dar un salto más audaz porque nos vamos a adentrar en las dimensio-
nes ex t rahumanas en nuestro propio mundo. Un salto audaz pero no basado
en lucubraciones sino en miles de hechos. Hechos de los que yo mismo he sido
t e s t i go en unas cuantas ocasiones.

Este pequeño grupo de autoridades humanas en las sombras no sólo cono-
ce la existencia de estos seres ex t rahumanos que nos controlan sino que desde
hace por lo menos cincuenta años están en estrecha comunicación y colab o ra-
ción con ellos. Y por desgracia, de los muchos seres ex t rahumanos con los que
podrían haber conectado, se han entendido con los más negat i vo s, cuyo único
fin es aprove c h a rse de los humanos y mantenerlos a su serv i c i o. Como su inte-
ligencia es enormemente superior a la nuestra, no sólo han engañado a estas
c o rruptas autoridades humanas en cuanto a la malignidad de sus intenciones
sino que les han contagiado su maldad.

A las autoridades humanas conocidas y desconocidas, lo único que les
i m p o rta es su propio bienestar y el de la sociedad inmediata de su entorn o. Po r
ello no han tenido inconveniente en abusar de todos los pueblos y en no libe-
rarlos de los muchos males que les afligen. A veces incluso han propiciado
g u e rras entre ellos para beneficiar sus propios intereses. En cambio, a los
s u p rahumanos señores de la  granja, el dolor humano les interesa por otra s
razones mucho más profundas y más difíciles de comprender por nosotros.

T ras muchos años hemos llegado a la inquietante conclusión de que estas
inteligencias ex t rahumanas que han contactado con nuestras corruptas auto-
ridades se nutren de nuestro psiquismo, de nuestras emociones y de nuestros
s e n t i m i e n t o s, aparte de otras sutiles energías que pueden conseguir en nues-
tro mundo; e indudablemente con el dolor y el sufrimiento nuestras almas se
conturban y automáticamente producen el tipo de sutiles energías que ellos
buscan, mucho más que cuando estamos tranquilos y en paz. Esta es la ra z ó n
de tantas guerra s, de tanta injusticia y de tanto sufrimiento como siempre ha
h abido en las sociedades humanas de todos los tiempos. Y en nuestros días, y
como una última estrat egia de estos seres, esta es la razón del irracional y
estúpido fanatismo que en el mundo entero causa el dep o rte organizado y de
las enormes pasiones que desencadena. Un estadio ab a rrotado de cerebros
angustiados o furiosos es una enorme batería psíquica que nos recuerda al
“aroma reconfo rt a n t e ” q u e, según la Biblia, se desprendía de los ríos de san-
gre que el “dios” Yahvé le exigía a su pueblo escog i d o. Los domingos por la
tarde el planeta entero se conv i e rte en una gigantesca fuente de energía para
estos depredadores del Cosmos.

Pa ra llevar a cabo sus estrat eg i a s, los dueños de la granja cuentan con la
c o l ab o ración de las autoridades que ab i e rta o solapadamente dirigen a la gr e y
humana. Primero les corrompen el alma privándolas de valores humanos fun-
damentales y luego las encaraman en los puestos más decisivos en el go b i e r-
no mundial para que en vez de poner remedio a los muchos males que aque-
jan a la humanidad se dediquen a sus propios intereses y no se preocupen porLibro del autor
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remediar los males del mundo. Esa es la razón de que en la primera parte de
estas refl exiones viésemos a tanto sinvergüenza al frente de las naciones. 

La espantosa historia humana lleva el sello de la constante intromisión de
estas malévolas inteligencias ex t ra h u m a n a s. Las absurdas religiones que a lo
l a r go de los milenios han ido inculcando en el alma de los humanos han sido
una de las grandes estrat egias que han usado para tenernos engañados en
cuanto a ellos y peleándonos constantemente entre nosotros. 

Sin embargo confieso que tengo dudas de hasta qué punto la influencia de
estas malignas inteligencias es eficaz en cuanto a la maldad que anida en el
fondo del alma de todos los humanos. En el cristianismo se dice que el demo-
nio –es decir, una de estas inteligencias— está siempre tentándonos hacia el
mal. Conocemos muchos casos de humanos que han sido contactados por
estos seres “ex t rat e rrestres”, que afirman que se han visto forzados o por lo
menos impulsados a cometer delitos, incluido el propio suicidio. Y de hecho
no pocos contactados se han quitado la vida engañados por estas inteligencias
m a l i g n a s. ¿Es esta debilidad que todos tenemos ante las tentaciones, (especial-
mente ante el dinero, el sexo y el poder), debida a la influencia de estas enti-
dades? Me inclino a creer que sí, porque de lo contrario no puedo ex p l i c a rm e
cómo la Gran Inteligencia Creadora del Unive rso nos ha hecho tan imperfec-
t o s. ¿Por qué existen estas malvadas inteligencias? No lo sé. Sólo sé que ex i s-
ten y que la manera de defenderme de ellas es obedeciendo a mi conciencia. 

Reconozco que el lector tendrá una fuerte inclinación a rechazar lo que ha
l e í d o, porque sentirá que estas ideas le dejan un vacío en el alma. Los creye n-
tes se sentirán como unos huérfanos del Cosmos al perder la idea de un Dios
Padre que los espere después de la muerte y al sentirse a merced de estas mis-
teriosas inteligencias. Esa fue también la primera impresión que yo tuve. Pe r o
p a ra responder a esta inquietud haré dos considera c i o n e s.

P r i m e ramente hay que tener en cuenta que, como dijimos, no todos estos
seres son malignos y después de nuestra muerte no tendrán poder alguno
sobre nosotros porque ellos también mueren pues están en camino como nos-
o t r o s. Hay seres positivos que nos quieren ay u d a r, pero su intromisión en
n u e s t ras vidas en mucho menor. Nuestro grado de evolución espiritual tiene
mucho que ver con la influencia en nuestras vidas de los positivos o los nega-
t i vo s. El ser siempre fieles a nuestra conciencia nos hará progresar espiritual-
mente y recibir la ayuda de los positivo s, y el usar nuestra inteligencia nos ser-
virá para no dejarnos manipular por ninguna autoridad humana o ex t ra h u m a-
na. Ayudó también mucho a tra n q u i l i z a rme el cambiar mi idea de un dios
m ezquino (el dios bíblico) por la de un Cosmos con una Inteligencia Giga n t e,
i n ab a r c able por mi cerebro pero que en fin de cuentas nos dará un Más Allá
feliz en el que todos seremos una parte consciente del Unive rs o.

Extraterrestres y 
religión, libro de
Salvador Freixedo
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Continuando con lo que te estaba comentando el otro día. Si pretendes haber descubiert o
un patrón que haga coincidir los acercamientos del planeta Marte y las oleadas, desde ese

momento ya no habrá más coincidencias. Si crees que los OVNI son ex p l i c ables por una de las
hipótesis principales, mira el decálogo sobre las hipótesis ex p l i c at i vas OVNI que escribí para
Espacio Compartido (no sé si se llegó a publicar o sólo apareció en la lista de correos). Bueno,
entonces estás frito, los hechos a partir de ese momento te quitarán la razón. Si considera s
que los OVNI se tra n s fo rman según la época y creencias psicosociales y esperas un nuevo
c a m b i o, entonces te enfrentarás a un periodo de “sequía”. Si das por hecho que son aeronave s
secretas de la USAF entonces aparecerán videos del trasbordador con supuestas batallas en el
e s p a c i o. ¡Demonios! El caso es que pienses lo que pienses los OVNI parecerán reírse de ti y de
todos los que en su vanidad piensen que los han descubiert o. Por eso yo no pienso nada, no he
d e s c u b i e rto nada. El secreto está en no pensar. ¡Sabio! No pienses, se encuentra sabiduría al
s ab e r.

¡Dios Mío! Más rompecabezas. Pero ya te dije para que sirven los rompecabezas. Tienes que
saber que ficha colocar o no colocar antes de que se vaya formando una figura coherente. Es tan
fácil y poco misterioso como aprender el abecedario y después cuentos de hadas o novelas de
aventuras como las de Julio Verne, antes de poder leer una enciclopedia completa.

El inmortal machado nos legó la mejor frase, verso y sabiduría en castellano que han visto
los tiempos: “Caminante no hay camino, se hace camino al andar”.

No creas que exagero, medítalo bien; es el mejor aforismo o proverbio jamás escrito en este
idioma, quizá de cualquier otro idioma. ¡Caminante! No busques caminos ajenos, tu camino es
caminar, tu destino fórmalo con tus propios pies, tus propios pasos, y su tiempo está en el ahora,
disfrutando del camino. Si continuas buscándolos en los carriles habilitados para los turistas,
quizá te conduzcan a algún sitio ¿Pero era el que estabas esperando o es un desierto repleto de
espejismos un espectáculo repleto de falsos paisajes y actores?. 

¿Pero cómo se sabe? Se sabe sabiendo, es decir, experimentando, tomando conciencia de lo
que ya sabes. Dándote cuenta de que tu manera de pensar los OVNI si es la genuina, es esa que
tu intuyes, esa tan original, esa es la correcta. ¿Acaso no te das cuenta de que los OVNI son tan
sólo una extensión de ti mismo? Sabes tanto como sabes que sabes. Los OVNI y cosas semejan-

* La primera parte fue publicada en el nº 33 de Espacio Compartido.

“Cuando la situación semeja ser exactamente tal como se nos aparece, la alternativa más
probable es que sea una farsa total; cuando la farsa es excesivamente evidente, la posibilidad
más probable es que no haya nada de farsa.”

Erwin Goffman, Strategic Interaction (Cita tomada del libro de Paul Ekman).

Cartas desde lo inexplicable
Pieza maestra II - Concepto de Metaovnilogía*

Rafael Casares Ferrer
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tes y misteriosas son una extensión de tu experimentación de los OVNI,
como la PES lo es de tu experimentación de la Percepción Extra Sensorial.

No dudo de que existen OVNIs externos e independientes, pero están
relacionados con los OVNI internos. Es mucho más sencillo cuando se com-
prueba esa verdad en uno mismo. ¿Pero que demontre son los OVNI inter-
nos? Ya que me he metido en ello, eso merece una explicación. Utilicemos un
ejemplo de la medicina: Un experimento con tres grupos de pacientes con la
misma enfermedad, sistema doble ciego, a uno se les da una medicina para
esa dolencia, a otro un placebo y a un tercero no se le da nada (bueno, esto se
hace). A los que no se da nada, el grupo de control, a esos le va de cráneo; de
los que se les ha suministrado la medicina se obtienen resultados que son los
esperables; a los que se les ha dado un placebo hay variaciones según el expe-
rimento: un poco peor o un poco mejor que los del grupo de la medicina, pero
estadísticamente demostrado mucho mejor que al grupo de control: Aunque
el placebo es pura agua o sacarosa o incluso una mentira. Te recomiendo que
leas las obras de Deeprak Choprak médico y escritor del Nuevo Paradigma
Científico.

¿Entonces son los OVNIs una especie de “efectos de placebo”? Me parece
que sí, en parte. Pero para entender esta afirmación habría que saber qué es
y lo que provoca la curación en el placebo; la ciencia actual no sabe por qué
cura el placebo, tampoco sabe por qué cura la sugestión. Pero el placebo es
algo más que sugestión, a veces nadie que participa en el experimento sabe
qué contiene las cápsulas o las inyecciones; medicina o placebo. Ni médicos,
enfermeras, ni pacientes lo saben, simplemente reparten mediante permuta-
ciones uno u otro, sin conocer qué a quién. ¿De dónde viene entonces ese
poder de curación? Algo en el suministrador y en el receptor “sabe” algo que
hace funcionar el placebo. Los OVNIs no están tan alejados como nosotros
creemos, allí volando en los espacios siderales, siendo captados por radar,
fotografiados, dejando huellas de quemaduras, agrogramas en los campos de
cereales, recogiendo muestra de tierra o de semen en los abducidos. Hay una
profunda relación entre ellos y nosotros, como comenzó a intuir muy vaga-
mente Karl Gustav Jung. Si no la hubiera el juego entre los dos no podría
darse. Y juego hay, si no esto no hubiera dado para tanta diversión y duran-
te tanto tiempo. Aún la intervención de paneles Robertson, Proyectos Rencor
o Libro Azul, el alevoso Informe Condon o el incalificable Sceptical Inkirer; está
incluida en el juego, pero no puede acabar con él totalmente, se acabaría
demasiado pronto la distracción, la prueba es que esto aún sigue, que algu-
nos seguimos aquí.

Las piezas maestras no son lo mismo que la pieza clave. La piedra angu-
lar que sujeta a todas las demás en una catedral o monumento. Nuestra
intención es dar con la piedra angular siguiendo el descubrimiento al princi-
pio más o menos al azar, de unas cuantas piezas maestras que provenientes
de todas las direcciones converjan en una sola. Imaginemos una bóveda de
piedras, o de evidencias de un crimen, o de pistas de una infidelidad, o de

Steven Greer y su
Guerra de las Galaxias

Julio Verne

Antonio Machado

Metamorfosis

Karl Gustav Jung
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experimentos en un laboratorio, o de síntomas de una enfermedad y comen-
zaremos a ir entendiendo el conjunto que las soporta. Entonces después de
utilizar el método deductivo lo corroboraremos mediante el método inducti-
vo; mediante la asociación de ambos obtendremos todos los detalles y la con-
clusión correcta: De lo general a lo particular, de lo particular a lo general;
entonces habremos concluido el círculo.

Quizá comiences a pensar que otra vez me evado, pero te prometí en la
anterior carta que excepcionalmente diría algunas cosas relevantes; la prime-
ra pieza maestra es esta: La ocultación.

El fenómeno sin duda existe puesto que es ocultado. Esta argumentación
es sólida, impecable. ¿Tenemos pruebas de que es ocultado? Si, que los ciu-
dadanos pidan a los gobiernos los datos de los avistamientos que han reco-
gido desde hace más de medio siglo, tan sólo obtendrán en algunos casos los
menos seguros. Si se advierte de que las asociaciones particulares e investi-
gadores tienen muchos más casos y más interesantes que esos, con una frac-
ción de los medios científico-militares, intentarán insultar su inteligencia
negando tal recogida y clasificación de datos, soltarán a sus perros de presa
ya sabemos lo que ladrarán y cómo enseñaran sus colmillos. Si continúan con
el intento y se está bien apoyado judicial y políticamente es posible que algu-
nos de estos ciudadanos continúen con el intento por lo que reconocerán a
regañadientes que no se pueden hacer públicos porque se tratan de secretos
de defensa, eufemismo que quiere decir que no te los darán porque así lo han
decidido ellos. También podrían decir que se tratan de secretos militares,
pero lo evitarán porque eso suena algo más interesante: “Si no eres un traidor
te callarás” ¡Es una orden! Las leyes que penaban con multa y cárcel las indis-
creciones sobre los OVNI no han sido derogadas en EEUU. Bien ahí se aca-
bará la aventura de estos ciudadanos. Pero al menos probará la voluntad de
ocultación. Alguno entre los ciudadanos les dará la razón replicando:
“Seguramente es que hay experimentos o zonas débiles que no deben revelarse
mediante alguna información que viene contenida en los informes”. Ya ¿Zonas
débiles de hace cincuenta años? ¿Zonas débiles como las que llevaron a rea-
lizar el atentado del World Trade Center sin dificultades? ¿De qué zonas
estamos hablando, quizá todo el país, todos los países son zonas débiles o
reservadas, incluso décadas después? Entonces que digan claro en qué siste-
ma de gobierno estamos. Nos siguen toreando, incluso aunque los avances
tecnológicos en radares y sistemas de comunicación hayan avanzado enor-
memente desde hace medio siglo, incluso aunque ya no se teman que flotas
de bombarderos o de misiles caigan sobre los silos subterráneos de cohetes
atómicos intercontinentales.

Los escépticos profesionales se burlan de nosotros, entre otras cosas
diciendo que cómo habrían de existir secretos ni ocultaciones, que de ello no
hay ni una sola prueba científica. Tienen una memoria tan floja como su con-
ciencia; no recuerdan los tratados de Versalles, las conversaciones secretas
entre Hitler y Stalin, los “dias D” los pactos entre los aliados, la guerra fría,

El Libro azul
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la guerra de Corea y Vietnam ¿Sigo? Los experimentos psicológicos, médi-
cos, nucleares con personas inocentes, enfermos y soldados en EE.UU,
URSS, Reino Unido, el Watergate, los Iran-Contras, la Guerra del Golfo, la
Guerra industrial de las multinacionales, la Bolsa, la mafia, el Terrorismo
Internacional. En una conferencia sobre ecología acabamos hablando sobre
esto, un profesor de la Universidad se desternillaba de mi pretensión de que
grandes presupuestos que se derrochaban en armas secretas. El profesor,
decía que no conocía ninguna arma secreta. Yo le contesté hasta dejarle
mudo con la siguiente línea argumentativa: “Claro que no sabemos nada de las
armas secretas, por la sencilla razón de que son secretas”. Este profesor de filoso-
fía, el profesor que me evaluaba, acabó siendo un buen delegado de Cultura

Documento clasificado
del ejército de EE.UU.
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de la Junta de Andalucía. De una manera análoga: ¿Cómo sabríamos los arre-
glos secretos que han hecho los que no dan explicaciones a nadie? Amigo, la
política es una mentira permanente, los servicios de inteligencia son profe-
sionales de estos menesteres, se les paga por ser los mejores en engañar,
espiar y conocer en lo que otros engañan y espían. Para poder jugar con ven-
taja, el mentiroso tiene que aprender tanto a ocultar sus verdaderas intencio-
nes, como a conocer los secretos de los demás y eso no esta bien. ¡No señor!.

Paul Ekman escribió en 1985 un interesante libro: Tellíng Lies que en cas-
tellano para la editorial Piados se tradujo: Cómo detectar mentiras, distribuido
en una colección de Altaya. Este profesor universitario se dedicó a investigar
durante décadas el fenómeno de la mentira, servicios de inteligencia contac-
taron con él para utilizar sus conocimientos para interrogatorios de supues-
tos espías y para saber como ocultar la información de los suyos. Cito un
párrafo de su libro:

“Definí antes la mentira como una decisión deliberada de despistar a un destina -
tario sin darle una notificación previa de dicho propósito. Hay dos formas principa -
les de mentir; el ocultamiento, o sea, el hecho de no transmitir toda información y el
falseamiento o presentación de información falsa como si fuera verdadera. Otros
modos de mentir son despistar al otro reconociendo la emoción propia pero atribu -
yéndola a una causa falsa, decir falsamente la verdad, o admitir la verdad pero de
una manera tan exagerada o irónica que el destinatario se vea desorientado o no
reciba información alguna; el ocultamiento a medias, o admisión de una parte úni -
camente de la verdad, a fin de desviar el interés del destinatario respecto de lo que
todavía permanece oculto; y la evasiva por inferencia incorrecta, o decir la verdad
pero de un modo que implique lo contrario de lo que se dice.”

Ejemplo de mentiras
bien aplicadas
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Una pieza maestra que tenemos es, por tanto, la ocultación, la falsificación
y la desinformación del fenómeno OVNI. Una vez se advierte que esto es
cierto se está a las puertas de comprenderlo mejor, de comprenderlo inte-
gralmente. Hemos constatado cómo se oculta y falsea algo que no interesa
que se conozca, tan sólo tenemos que aplicarlo a personas o situaciones que
conozcamos aplican esas estrategia y esas técnicas. No me queda más que
añadir una pregunta: ¿Por qué es tan importante ocultarlo? Con esto que
cada uno realice el ímprobo esfuerzo de comenzar a armar su propio rompe-
cabezas interior. Bueno, una pista más es que mucho de lo que se oculta tiene
el mismo origen. Ya no más chisss, me callo.

Me pediste en tu anterior correo algún cuento, la gente está acostumbra-
da a los cuentos, bien no estaría mal acabar con uno del libro: Con
Fabulaciones o Nuevas Fábulas, se titula:

El conductor, la zanahoria y la bestia de carga (una antigua fábula
renovada)

Si preguntas esperas una respuesta, en cuanto la tienes ya no la necesitas
crees que ya la sabes. ¿Pero por qué has preguntado? Podrías no necesitar
respuestas ser como las bestias de carga que se conforman con lo que tienen
a bien proporcionarles su amo. ¿Acaso no podrías, sin darte verdadera cuen-
ta de eso, ser como el asno que sigue incesantemente la zanahoria que tiene
delante del hocico? Esta apetitosa zanahoria está colgando de un palo, el palo
lo lleva el conductor de un carro, el carro está enganchado a tu cuerpo, tu
cuerpo al dirigirse hacia la zanahoria mueve al carro, donde está sentado el
conductor, que lleva la zanahoria en un palo. Entonces transportas al con-
ductor que te mantiene alejado de tu búsqueda enseñándote el objeto de
saciar la eterna hambre en la que te mantienen con una gustosa zanahoria. 

Si tu el asno, fueses un hombre como el conductor, que hubiese perdido
la memoria y le hubiesen uncido a un carro como un inconsciente esclavo, y
este por fin se diese cuenta de su astuta jugada, primero dejaría de andar y se
daría cuanta de que la zanahoria se encuentra siempre a la misma distancia
que si anduviese. Después se arrancaría las riendas y se volvería hacia el con-
ductor y lo agarraría por el pescuezo quitándole gracias a su mayor fuerza la
zanahoria, entonces se la podrá por fin comer o hacer alguna otra cosa que
se le ocurra. Inmediatamente el conductor comprendería que el truco ya no
le sirve, por lo que  o bien sale corriendo o lo matan allí con su mismo palo.
Aunque acaso pienses que fuese más justo uncirlo al carro ocupando tu lugar
y convertir al conductor en bestia de carga y hacerle comprender que ahora
será él quién tirará del carro porque ya le toca.

Espero que te haya gustado. En resumen, la necesidad de saber es la clave.
Las respuestas  son siempre vulgares, por muy sofisticadas que sean son infe-
riores a la pregunta. Será mejor que te deje tranquilo después de todo lo que
te he dicho.
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Las pongo a disposición de Uds., señores investigadores, pero NO con la mirada de un perio-
dista especializado en estos temas, ni de un escritor de lo insólito, ni de un erudito en temas

paranormales, porque no lo soy, sino que, simplemente, bajo un prisma diferente, con una mira-
da distinta, la mirada de una persona normal, común y corriente, que trabaja día a día, que come,
que duerme, que ríe, que camina, en fin una persona de carne y hueso, como ud. o como ud.
amigo lector y como dije anteriormente, buscando la ayuda de Uds. para obtener esa explicación
“lógica”, que aún no llega.

Esta idea nace de la observación empírica de las personas, ya sea, en alguna reunión familiar,
en las tertulias de un viernes por la tarde, en alguna reunión de convivencia en la oficina, en gru-
pos de amigos, etc. Se han dado cuenta ustedes, las ventanas que se abren cuando uno pronun-
cia la palabra mágica, “él es ufólogo”, o “le gustan las cosas extrañas”, “anda detrás del chucapa-
bras”, como decía mi hija Camila, tan graciosamente cuando era pequeñita, para nombrar al
famoso Chupacabras o Intruso Esporádico Agresivo (término con que se denomina a este énte,
por el IIEE); de inmediato se activa una “llave mágica”, que nos entrega un inmenso flujo de
información, poco a poco, la gente empieza a perder la timidez, las personas empiezan a entrar
en confianza, se empiezan a soltar, comienzan a hablar ,ya que,  cual más cual menos en el trans-
curso de su vida ha tenido una experiencia paranormal, que empieza a contar, pero… hay algu-
nas que no pueden quedar en “simples conversaciones de pasillo”, deben ser divulgadas, conoci-
das, analizadas, investigadas y así, poder desvelar el misterio que las envuelve.

Les invito pues, a utilizar la primera llave mágica para entrar en el primer testimonio que he
subtitulado Las fotos del misterio, y aquí quiero detenerme un poco, para solicitar la ayuda de
algún investigador profesional, serio, que se interese en este tema, y así poder dar una respues-
ta satisfactoria a esta familia, que aún esta esperando dilucidar que fue lo que ocurrió realmen-
te, sobretodo para dar conformidad a la persona que tuvo que retirar estas fotos, que no las quie-
re ver, absolutamente para nada y para ella fue una experiencia muy traumática.

Las fotos del misterio

Esta experiencia llegó a mis oidos de la siguiente forma: Un día uno de mis colegas de tra-
bajo, llegó muy preocupado a sus labores habituales como locutor de una empresa de radiotaxis,
producto de un suceso extraño e insólito y sin explicación alguna, que les había ocurrido en su
seno familiar. Ocurre que la esposa de su sobrino, fue a buscar el revelado de unas fotos que 

D u rante muchos años me han intrigado aquellos sucesos paranormales que ocurren tanto en
el cielo como en la tierra, con el correr de los años, he escuchado muchos testimonios, algunas
c i e rt o s, otras inv e n t a d o s, otros entre la realidad y la imaginación ¡no sé!, pero quiero re s c a -

tar tres de ellos, que me parecen intere s a n t e s, tanto para las personas que le ocurr i e ron como para mi, para
t ratar de dar una respuesta lógica, cohere n t e, ra zo n able a estas pers o n a s, que tuvieron la confianza de re l a -
tarme sus experiencias pers o n a l e s, que no pueden quedar en el olvido ni en la mente de quienes les ocurr i ó .

La llave mágica

Patricio M. Arias Peña



habían tomado en una fiesta familiar del cumpleaños de su hijito, pero cuando la dependiente del
local fotográfico, le entregó las fotos para que las revisara y dar su aprobación al trabajo reali-
zado, se dio cuenta que en las fotos, había personas que no conocía, por lo tanto, su primera reac-
ción fue la de devolver las fotos, porque no eran las de ella y se generó una pequeña discusión
entre ella y la dependienta, por el hecho de no reconocer, en las fotos, a ninguna de las personas
que ahí aparecían. Primero, pensó que le habían cambiado el rollo, a lo que la dependienta adujo
que “era imposible” y que “ese es el rollo de película que ud. trajo, señora”, (el rollo era total-
mente nuevo, recién comprado para la ocasión) luego, al seguir viendo las demás fotos, se dio
cuenta que sí, era su rollo de película, él que ella había llevado, pero lo extraño es que dentro de
todas las fotos reveladas, había  cuatro fotos que no correspondían a nadie conocido, ya que eran
de otra época, esas imágenes fueron tomadas en otro cumpleaños  celebrado en agosto de 1983,
o sea, hace más de 24 años atrás, es más, el matrimonio que aparece en la foto, están  fallecidos
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La diferencia con la foto anterior radica en que no está Luis Peña Jara, y que el Sr. De pié a la derecha es quien tomó la foto anterior y
se colocó en la segunda foto en la cual se ausentó también su señora que aparece en la foto anterior en esa posición.



hace bastante tiempo y la pequeñita que aparece en dos de las imágenes (Ana Karina), en la
actualidad tiene más de 20 años. Al ver las fotos, su esposo le comentó que esas personas eran
sus abuelos, ya fallecidos y la niña pequeñita, que está de cumpleaños en esta ocasión, es su sobri-
na, que en la actualidad ya tiene más de 24 años.

Bueno, esta persona, no quiere saber absolutamente nada de las fotos, ni siquiera que se
comente el tema, menos ver las fotos.

Pero como puede suceder este hecho tan extraño, si el rollo de películas es nuevo, recién com-
prado y colocado en la maquina, además las fotos en comento, aparecen en forma intercalada y
son similares a las fotos tomadas y desarrolladas hace 25 años atrás, que explicación tiene un
suceso de esta naturaleza, ¿es algún mensaje para la familia? ¿Cómo ocurren estos hechos?   

Reproduzco parte del texto del correo enviado por la familia y las fotos en comento, para su
análisis:

“Tal como lo conversamos por teléfono le adjunto las fotos (4) que aparecieron en un rollo utilizado
hace un par de meses (era nuevo), en una fiesta de un nieto del matrimonio Peña Jara (quien no está en
las fotos) tomadas por su señora esposa, quien al recibir las fotografías reveladas no conoció a nadie de las
fotos aparecidas. En la época en que se tomaron las fotos extrañas originalmente, esta niña no conocía a
nadie de nuestra familia.

Estas fotografías aparecieron intercaladas en el rollo, no están consecutivas. La única persona que
aparece en todas las fotos (4) es Ana Karina quien, además de ser prima mía, es mí ahijada de bautismo.
La fecha estimativa de estas fotos (originalmente) según mi memoria, es de agosto de 1983.”
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A continuación las otras dos fotos que aparecieron, también muy nítidas, de Ana Karina tomadas ese mismo día de su cumpleaños,
siendo también la única persona que aparece en todas estas fotografías extrañas aparecidas en esta ocasión.



Cabe destacar la nitidez de las fotografías en cuestión. En el caso de las fotografías grupales
no hay indicios de la verdadera foto tomada, ni siquiera en los negativos. En el caso de las fotos
de Ana Karina se pueden apreciar vagamente las imágenes que realmente deberían aparecer níti-
das (o sea las fotografías realmente tomadas hace un par de meses).

Estas fotos adjuntas me fueron enviadas por el Sr. Angel P., el día 03 de mayo del 2005 y a
la fecha, aún no es desvelado el misterio de éstas, por la familia, ni por nadie; la niña Ana Karina
que aparece en la foto, actualmente tiene 25 años; el rollo de película era nuevo, es más, la fami-
lia hizo los reclamos pertinentes en la tienda de artículos fotográficos donde fue adquirido. El
resto de las fotos son todas  normales. Todo esto causo un impacto mayúsculo en el seno fami-
liar hasta el día de hoy y lo más impactante es que estas cuatro  fotos, ya habían sido tomadas
hace 25 años atrás. ¿Es posible que los padres, ya fallecidos, estén enviando un mensaje a la fami-
lia? y otro dato curioso ocurrió, hace unos pocos meses atrás, año 2007, mes de octubre, estaba
en una fuente de soda, en el centro de Santiago, mostrando estas fotos a uno de mis hijos para
saber su opinión y comentando el hecho cuando…la señora que nos estaba atendiendo, se acer-
có a nosotros, miró las fotos y dijo: “sabe, perdone que me entrometa en la conversación, pero yo tengo
algo de vidente y creo que en esas fotos, quien tiene que arreglar los problemas de esa familia, es la niña,
que ahí aparece”… esto fue simplemente ¡INCREIBLE!

Con la segunda llave mágica, abriremos la puerta para intern a rnos en el enigmático mundo del…

“Viejo” de las uvas

Esta historia, se centra en el mítico y mágico Valle del Elqui, al interior de Coquimbo y la
Serena, IV Región de Chile; lugar enigmático donde se tejen las más insólitas e increíbles histo-
rias que ha veces nos llenan de asombro e incredulidad, como el desaparecimiento de los “tres
lamas”, que se internaron hacia la cordillera de Los Andes, donde se encuentra la laguna El
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Óscar Peña, quien entregó la información referida a las fotos que tanta inquietud han provocado en su familia, junto a Patricio Arias



Cepo, sector de Cochiguaz, según los entendidos en estos temas, existen en esta zona, “puertas
dimensionales”; también en este lugar, “se registra el mayor número de avistamientos de naves
“no identificadas”, como nos cuenta mi amigo y tal vez el último gran místico de la zona de
Cochiguaz, don Ramón Rodríguez y cuyos testimonios aparecen en la prensa tanto de la zona
como de la capital.  Pero, una de las historias que más me han llamado la atención, le ocurrió a
un distinguido Profesor Universitario de Profesión Contador Auditor, que hace clases en varias
de las principales Universidades del país, y fue durante el verano de 2003, estando de vacacio-
nes con su familia, en Montegrande, (a 22 kmts. de Cochiguaz) tierra de la gran poetisa chilena
y Premio Nóbel de Literatura, Gabriela Mistral, (aquí descansan sus restos desde el año 1960).

Una tarde soleada, Nelson C. (vamos a guardar en el anonimato su nombre, debido a los car-
gos que ostenta) daba un paseo con todo su grupo familiar compuesto aproximadamente por
más o menos unas 15 personas, entre familiares y amigos, de esos típicos paseos de vacaciones,
tranquilo, sin preocupaciones, sin apuros, para conocer estos parajes, conocer su gente y cono-
cer de mejor forma el pueblo.

Montegrande es un pueblito típico de esa zona, pequeño, de una belleza extraordinaria, car-
gado de energía, es una zona de cielos abiertos, limpios, donde de noche se puede observar, a ojo
descubierto, la inmensidad del Universo, sin mayores equipos, se observa la estrella Sirio, como
un inmenso diamante;  la Constelación de Orión en todo su esplendor, los Planetas más cerca-
nos a la Tierra, en fin… (ya me están dando ganas de volver al Valle)  es un lugar para visitar
y además, es donde se elabora el famoso Pisco del Valle del Elqui, .

A este amigo, le gusta mucho conversar con la gente, es de fácil trato, muy amable, fue así
como se acerco a un señor de edad avanzada que vendía uvas de la zona, instalado con su canas-
tita, compraron y degustaron de estas exquisitas uvas, no sólo él, sino que toda la familia, y enta-
blaron una amena charla, conversaron de todo, del lugar, de los hechos que ahí suceden y luego
se despidieron amigablemente.
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Entrada a Monte Grande Petroglifos en la Piedra de la Tortuga, en Cochiguaz



Al día siguiente, mi amigo nuevamente fue al encuentro de este señor, que entre paréntesis
era muy sabio, pero…no le encontró; preguntó por “este señor” a las otras personas que se
encontraban en el mismo sitio donde él estaba el día anterior y se instalan a vender sus produc-
tos esotéricos; por cierto, no faltan los que leen el Tarot, el Tzolkin maya, venden Runas y tam-
bién la simbología maya modelada en arcilla, en fin, velas, incienso, etc.; pero nadie le había visto,
bueno…, tamaña sería la sorpresa cuando se entero que este señor “NUNCA EXISTIÓ”, nadie
le conocía, mi amigo insistía e insistía, les indicaba como era su aspecto, su físico, “pero si comi-
mos hasta de sus uvas”, decía….pero nada. Este señor, como dije anteriormente… NUNCA
EXISTIÓ.

Así como este señor nunca existió, en el Norte de Chile, existen pueblos que aparecen y des-
aparecen, tal es el caso de un pueblito llamado San Bartolo, que figura en los mapas, pero cuan-
do las personas lo buscan, es imposible encontrarlo, como dice el destacado periodista chileno,
don Osvaldo Muray, “es un pueblo fantasma, que sólo se deja ver por determinadas personas”,
¿ocurriría lo mismo, con este extraño señor de las uvas?, ¿tendría alguna conexión especial con
Nelson y su familia?

Y la tercera llave mágica, abre la puerta que nos permitirá ir en busca de la develaciòn al mis-
terio de…

La dona gigante

Esta experiencia, es personal y ocurrió hace algunos años atrás, estando de vacaciones en un
lugar llamado “la Boca”, un paraje maravilloso donde desemboca el río Rapél con el Oceano
Pacífico, kilómetros de playas, mucha paz, mucha quietud, un verdadero lugar para  un descan-
so placentero. Plena temporada estival, generalmente en las noches las  familias salen a caminar
por el pueblo, a entretenerse un poco, paseos relajados, hasta que… aquí viene lo impresionan-
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Lugar donde supuestamente se instalaba el “Viejo de las uvas” a vender su mercancia



te, de repente apareció en el cielo una inmensa nube en forma de una gran dona gigante, un 
círculo perfecto, no había más nubes, el cielo estaba totalmente descubierto, todas las personas
que andábamos caminando por el pueblo quedamos  extasiados mirando la nube, que entre
paréntesis, se deslizaba muy lentamente, recuerdo como si fuera hoy, a una señora que estaba
con su  cámara filmadora (no existían muchas en esa época) para dejar plasmado tan magno
acontecimiento playero, para nosotros era algo muy novedoso; era aproximadamente cerca de la
medianoche. Mientras todos contemplábamos esta rareza, aparecen mis dos hijos, corriendo en
forma despavorida, casi aterrados no podían musitar palabras: “papa, papa…”, “tio, tio…”, todos
tratando de hablar al unísono. En ese tiempo uno de mis hijos tenía 15 años y el menor 10, más
una sobrina y cerca de 9 amigos más, de su misma edad, era un grupo como de 12 ó 15 perso-
nas aproximadamente, que estaban, como todo joven, en la playa, en esas amenas conversacio-
nes nocturnas,  acompañados de los acordes de una guitarra, escuchando el maravilloso sonido
que nos proveen las olas del mar y todo ello, bajo el  inmenso manto de estrella que nos brinda
el universo.

Les pregunto… ¿Qué ocurre hijo? ¡hablen de a uno por favor! …”papa, estábamos en la playa
cuando de repente aparece “algo” un objeto volador, como un disco dorado que se posó delante de nosotros
y no atinábamos a decir nada, estábamos todos mudos, como paralogizados, no sabemos cuanto tiempo
transcurrió, luego se escondió en el interior de una nube, que uso como su camuflage, eso hizo resaltar más
el disco en medio de esa inmensa nube, era como un pequeño sol en su interior y se movía en sentido total -
mente contrario al viento…” –algo parecido nos había sucedido unos minutos antes a todos los que
mirábamos la famosa dona gigante, en este pequeño pueblo, ¿sería lo mismo?– ¡y que más hijo!…
cuenta porque a nosotros nos ha pasado algo similar acá en el pueblo; “papa, era la única nube que
había en el cielo, la nave se metió en medio y se empezó a alejar lentamente; además de eso, cuando estu -
vo delante de nosotros realizó un movimiento muy brusco, se desplazó en forma de L y luego no la vimos
más y nos vinimos corriendo a contarles a ustedes”... ¡Pero, hijo!, que más recuerdas?… “Bueno, el
tiempo que estuvo avanzando, debe haber sido entre 10 a 15 minutos, es como si el tiempo se hubiese dete -
nido, en realidad, no sabría precisar cuanto fue, no nos quisimos ni mover, después quedo suspendida unos
segundos y se retiró”.

Lo mas curioso de todo esto, es que al otro día, la prensa escrita informaba que en Chillán,
una provincia más al sur de Chile, cerca de …kmts., se vieron varias naves sobrevolando la ciu-
dad, varios avistamientos que fueron observados por muchas personas… y también se hablaba
de la extraña nube en forma de dona que apareció en los cielos de esta ciudad.

Quizá existen muchos testimonios como estos que quedan registrados en la mente de las per-
sonas que les ha ocurrido un suceso extraño, una experiencia paranormal, pero debido a veces a
las burlas de sus amigos que generalmente tienden a ridiculizar al perceptor, con frases típicas.
¿estarías bebido?, ¿cuántas copas te tomaste?, etc.

Por eso mi agradecimiento a quienes entregaron su testimonio para que nosotros tratemos
de dar una luz, una explicación coherente a estas personas.

Pero aún me guardo una cuarta llave mágica, que me permitirá introducirles en un mundo
totalmente distinto. En mi próxima entrega, sorprendentes historias relacionadas con el herma-
no pueblo del Perú.
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Con la llegada de Sarkozy al Eliseo las relaciones entre Estados Unidos y Francia mejoraron
notablemente. Pero, al parecer, ni siquiera esto ha sido suficiente como para que la adminis-

trción francesa se plantee muy seriamente prohibir el uso de los conocidos dispositivos móviles
Blackberry entre los altos cargos de la administración, susceptibles de tener acceso a informa-
ción sensible.

Es conocido los recelos que levanta en Francia la omnipresencia norteamericana en el
mundo. Tanto es así que la SGDN (Secretariat General de la Defense Nationale) se ha ratifica-
do en su recomendación de que entre los miembros del gobierno francés y los altos funcionarios
de la administración no se utilice la Blackberry ante el peligro real detectado de que la informa-
ción que circule a través de estos móviles (celulares) sea interceptado por la NSA (National
Security Agency) la poderosa agencia del gobierno norteamericano, autenticas «orejas» de los
Estados Unidos y que posee sofisticados sistemas informáticos capaces de interceptar, descifrar
y analizar cualquier conversación que circule por el ciberespacio (incluyendo conversaciones
telefónicas y faxes) y que crean pueda ser de su interés.

Como decíamos ya en 2006 el SGDN ya aconsejaba la no utilización de estos aparatos pero
es que en 2005 el IHEDN (Institut d’Hautes Etudes de la Defense National) ya había advertido
de este peligro y de la posibilidad de que determinadas informaciones estuvieran siendo inter-
ceptadas e investigadas por agencias gubernamentales no francesas, en alusión a la NSA. Los
servicios secretos nacionales y expertos en seguridad de empresas privadas desaconsejaron a los
altos dirigentes políticos y empresariales la utilización de la Blackberry ya que se había detec-
tado lo que los especialistas denominan eufemísticamente «una vulnerabilidad en su sistema de
mensajeria».

Sin embargo, lo que más inquieta a los expertos en seguridad es el hecho de que los servido-
res de la empresa canadiense RIM (Research in Motion) fabricante de la Blackberry a través de
los que transita la información, está ubicado en Estados Unidos y Gran Bretaña lo que les haría
teóricamente vulnerables por los servicios de espionaje o, lo que inquieta más si cabe, por empre-
sas dedicadas al espionaje industrial. Hay que tener en cuenta que nuestro mundo se halla
inmerso en una auténtica guerra económica en la que todos espían a todos. Se cuenta a modo de

La noticia saltó a la prensa a finales de junio pasado: el gobierno francés no se fía de las
Blackberry. Y es que los expertos temen que los mensajes y las conversaciones que se efectú -
an a través de esta popular PDA puedan ser un objetivo de la inquietante NSA (National

Security Agency). Tanto es así que a principios de 2006 la Secretaria General de la Defensa Nacional
francesa publicó una circular interna que ya alertaba acerca del peligro de que las conversaciones efectua -
das a través de cualquier Blackberry fueran interceptadas.

The Blackberry conspiracy?*

David Álvarez
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anécdota que una de las prácticas de los ejecutivos de los bancos de negocios
norteamericanos lo primero que hacen antes de iniciar una negociación a alto
nivel es poner sus Blackberry sobre la mesa y extraen las baterías a modo de
prueba de que sus intenciones son nobles.

Leyenda o no, el prestigioso Financial Times recoge que el grupo ener-
gético francés Total no permite a sus ejecutivos el uso de este PDA por razo-
nes de seguridad, no teniendo inconveniente alguno en el uso de aparatos
similares de otra compañía. El grupo europeo aeronáutico y de defensa
EADS, fabricante del Airbus, estableció en 2004, en colaboración con el
mismo fabricante de la Blackberry, una serie de 280 medidas de seguridad
encaminadas a «blindar» las informaciones que circulaban entre los miem-
bros de su staff. También la DSD (Defence Signals Directorate) adscrita a los
servicios secretos de Australia prohibió hace tiempo la transmision de docu-
mentos calificados como sensibles a través de cualquier Blackberry.

Por su parte RIM, la empresa fabricante de la Blackberry, alega que cual-
quier información que circula a través de sus terminales lo hace cifrado de
punto a punto, de manera que solamente son descodificados al llegar al pro-
pio PDA lo que avalaría la total confidencialidad de las comunicaciones. RIM
niega cualquier intromisión de servicios de inteligencia o de empresas priva-
das «de seguridad» movidas por intereses espurios, en la circulación de infor-
mación a través de sus seguidores y asegura que con frecuencia somete tanto
a sus aparatos como los circuitos que recorre la información a través de ellos
a intensas auditorias de seguridad que hace, aseguran, que sus aparatos pue-
dan ser utilizados con total garantía y confianza por sus usuarios.

En cuanto al que escribe, indicarles que posee una Blackberry 7100 como
la que encabeza este artículo desde hace años y no le ha preocupado nunca la
intromisión en sus comunicaciones de servicios de inteligencia, empresas de
espionaje económico o grupos más o menos conspirativos… claro que el que
escribe ni es miembro del staff de ninguna gran corporación, ni alto funcio-
nario de gobierno alguno. Quizás si lo fuera empezaría a preocuparme.

Diferentes modelos
de PDAs Blackberry



Todas las estructuras, mayoritariamente, se establecían en lugares en los que la geología
magnificaba de forma natural las fluctuaciones electromagnéticas de la corteza terrestre.

En algunas construcciones, por su diseño como en las pirámides, se potenciaba aún más ese efec-
to telúrico. Adicionalmente, cuando semillas autóctonas se depositan en el interior de esas cons-
trucciones (para períodos de tiempo que varían en función del tipo de semilla) se muestra un
incremento significativo en el nivel de crecimiento y en la producción al ser sembradas. Junto a
ello, se produce un aumento de la resistencia a stresores de la planta como carencia de luz solar
o condiciones de sequía. Todo esto, sugiere que los constructores no solamente lo conocían, sino
que deliberadamente escogían aquéllos sitios y el diseño del edificio, con el fin de garantizar la
producción alimenticia de su comunidad.

Tanto Burke como Halberg, han llevado a cabo mediciones con equipos instrumentales en
varios lugares, como las pirámides del rey y la reina en Tikal (Guatemala), en túmulos de la cul-
tura Olmeca y otros emplazamientos pre-incaicos como en Tiahuanaco a las orillas del lago
Titicaca, igualmente en megalitos ingleses y en los más antiguos (entorno a 4.800 a. de nuestra
E.) en Carnac, en la bretaña francesa. Los estudios con magnetómetro se realizaron en diversos
sitios especiales de “búsqueda de visión” de culturas amerindias en territorio norteamericano;
algunos de esos lugares utilizándose actualmente por los nativos. Las lecturas de los equipos de
medición, eran de las más altas que se dieran en cualquier otro lugar.

En un libro de reciente aparición, que es elogiado por el profesor de geología de la
Universidad de Boston Dr. Robert Schoch, con el título Semillas de conocimiento, piedra de
plenitud, los autores, John Burke y Kaj Halberg, presentan pruebas científicamente avala -

das de cómo los antiguos constructores que edificaron estructuras megalíticas y otras construcciones como
las pirámides, podían muy bien haber conocido un secreto que posteriormente se perdió.

Donde la ingeniería chamánica antecede a la ciencia

José R. Mata
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Los co n st r u c to res mayas llamaban a estas pirá m i d es “montañas de maíz”.
Su co n st r u cción se hacía en zonas con alta actividad electro m a g n ét i c a

Un lugar que los indios nativos llaman “búsqueda de visión”. 
El magnetómetro medía una anomalía de 500 gammas



La gente interesada en el fenómeno de los campos de cereales con sus extraños círculos y
diseños, estarán familiarizadas con las anomalías fotográficas conocidas como “bolas de luz”
(BOL en inglés) y otras peculiaridades luminosas similares obtenidas entorno a esos pictogra-
mas. Sin embargo, puede que desconozcan que las estructuras de piedra, particularmente cuan-
do se construyen de forma cónica o piramidal sobre un lugar con fuerte actividad electromag-
nética, concentra esas energías, provocando una intensificación en la carga eléctrica en el aire
circundante; como consecuencia, bajo ciertas condiciones, se producen BOLs y descargas de
plasma en arco.

También, para aquéllos familiarizados con las investigaciones en los círculos de cereales, los
brotes de las semillas tomadas del interior de los pictogramas, de ordinario, muestran modelos
de crecimiento anormal. Se sabe que cuando los círculos se producen al principio de la época de
crecimiento, las semillas muestran un hábito a un crecimiento significativamente retardado.
Quizás, de mayor interés es que los brotes procedentes de semillas en temporada tardía de pic-
togramas, muestran no sólo un acusado incremento en el ritmo de crecimiento, sino que dan
mayor producción junto a una mayor resistencia a los stresores ya mencionados.
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BOLs en una masa rocosa sustentada en 3 bloques de caliza, sobre
una zona de anomalía magnética en New Salem (New York)

Multitud de BOLs fotografiados en una pirámide en Tikal durante
una fuerte concentración eléctrica en el aire.

Plasma obtenido a la entrada de una cámara rocosa nativa en la localidad de Putman City (NY) Libro comentado en este artículo



Basándose en el descubrimiento de esos cambios en el crecimiento y germinación en los cír-
culos de cereales, la investigación de W.C. Levenwood y John Burke proporcionó el desarrollo
de una tecnología no genética ni química, que estimula las semillas normales para producir
benéficos antioxidantes (www.proseedtech.com/MIR_process.htm). Este proceso MIR, mejora
la capacidad de resistir radicales libres, incrementando el ritmo de crecimiento y la producción,
acompañado de la ya aludida resistencia a stresores, y todo lo cual sin consecuencias negativas
para el medioambiente.

Lo que es extremadamente interesante saber, es que los experimentos de Burke y Halberg
con semillas en los lugares con estructuras antiguas, producían los mismos resultados. Semillas
colocadas en lo alto de la pirámide en Tikal, muestran un incremento de nivel de crecimiento,
comparada con controles.
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Como se puede comprobar en la imagen, cuarenta semillas de maíz tipo “Iroquois Blue Flint” que habían sido depositadas 
en el interior de una cámara de roca con techo formado por planchas de alto magnetismo, no solamente crecieron casi 

100% más rápido que los controles, sino que produjeron al peso mayor producción.
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Sucede que, estando inmerso en un determinado tema, a veces te encuentras en un callejón
sin salida y en ese punto coincides, no sé cómo ni por qué, con personas que te relatan pre-

cisamente algo de lo que estás buscando. Los no iniciados en estas cuestiones podrían pensar que
esto es absurdo, pero sin duda estas experiencias se producen con bastante frecuencia en las per-
sonas que estamos dedicadas a estas cuestiones.

Recuerdo el día que estaba recopilando material para tratar sobre las esferas blancas, que por
aquel entonces las denominábamos así, tanto las que aparecen en las fotografías como otras que
se ven a simple vista. Nosotros tratábamos aquellas que se ven directamente. Tuve que salir a
una gestión y cuando llegué de nuevo al despacho me comunicaron que unas jóvenes habían
venido a verme y, al no encontrarme, habían dejado una serie de fotografías. Era un total de 36
láminas, que coincidían precisamente con el tema de nuestro actual estudio. ¿Casualidad?, ¿coin-
cidencia?; podemos calificarlo como queramos, pero en nuestro fuero interno sabemos que son
los mecanismos que actúan cuando las condiciones son propicias. Si lo creemos así, ¿por qué
tenemos que ocultarlo?

Puede suceder que el material ofrecido sea una aberración fotográfica, pero no por ello lo
debemos desechar, ya que nos puede servir para contrastarlo con otro material que sí se corres-
ponde con la realidad física.

De todo el conjunto más o menos esferoidal que estamos contemplando, del que se posee 
escasa documentación es el de las esferas blancas, pero no por ello lo ignoraremos. Unas se
presentan de forma clara, otras con color plateado y semitransparente, y parecen tener una

componente mística. Por lo general no son visibles a simple vista, sino a través de películas fotográficas.

Procesos naturales o de otras naturalezas

Ramón Navia-Osorio Villar

Daniel Pardo en el exterior de los establos Interior de los establos



Cuando estábamos debatiendo los casos de esferas blancas, nos llamaron para concertar una
entrevista sobre un material fotográfico. Recibimos a Mercé Sosrius y Lidia que habían obteni-
do unas extrañas imágenes que no habían visto durante la toma fotográfica. Lo primero que se
piensa es que son problemas del revelado, de parhelios, de defecto de la emulsión y de toda una
serie de conceptos muy manoseados en este campo. En muchos casos en que hemos fotografia-
dos extraños cuerpos, cuando hemos consultado con los técnicos nos han explicado que la causa
está en las condiciones meteorológicas. Cuando explicamos que esas circunstancias no concu-
rrieron en ese momento, derivan a otras explicaciones sobre problemas del revelado.

Como en las secuencias fotográficas aparecía con frecuencia un joven, le preguntamos a
Mercé y Lidia quién era y si sería posible entrevistarlo. Fechas más tarde nos entrevistamos con
él en un complicado lugar. Ubicado en el campo, pero atravesado por autopistas y complejos
industriales resultaba el lugar un hito de la naturaleza.

En joven veinteañero era Daniel Pardo, de una población cercana a Barcelona, muy aficiona-
do a los caballos. Cuando nos encontramos, él estaba allí rodeado de varios equinos. Es su hobby
por excelencia. Nada más verlo comprendimos que su figura encerraba algo. Simpático, jovial y
agradable, pudimos entrar en materia rápidamente.

“Miren, yo las esferas las veo con cierta frecuencia y no les hago caso. Sin embargo, un día sí que me
asusté. Era en otoño de 2.002; ya estaba cerrándolo todo para marcharme cuando en el descampado que
hay delante de los establos, debían ser las 23,30 h. vi venir hacia mí como una silueta o sombra, pero tenia
los rasgos de persona; se distinguían bien los brazos, la cabeza y el tronco, aunque no me fijé en los pies.
No andaba, sino que parecía desplazarse sin tocar el suelo. Llegó a estar tan cerca de mí como estoy yo de
ustedes –cincuenta centímetros– Lo que más me llamó la atención fueron sus ojos: eran entre blanco y
transparente y las pestañas parecían ondulantes. Su ropaje era como una túnica blanca; los labios eran muy
finos y de la nariz no les puedo decir nada, porque no me fijé.

Iba cerca del suelo, pero su desplazamiento me extrañó, –hizo un gesto con la mano para indicar
cómo se desplazaba– Cuando él se fue acercando yo me paré y cuando estuvo cerca le pregunte quién era
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Más esferas blancas en el exterior de los establos



y qué quería, se lo dije varias veces pero él no me contestaba. Fue entonces cuando yo aprecié algo raro y
empecé a darle patadas y quererlo coger, pero no podía, y eso que lo intentaba; mis manos daban siempre
en vacío. No comprendía cómo podía ser, porque lo tenía enfrente y prácticamente encima. Él era algo más
bajo que yo, quizás 1,50 m. No había nadie por allí en ese momento, así que no grité, aunque estaba furio -
so y empecé a tener miedo. Cuando estaba así, aquello se contrajo y se formó una esfera blanca grande y
acto seguido se convirtió en tres esferas; una se fue hacia el norte, otra para el sur y otra se introdujo en el
usillo de la alcantarilla, donde van a parar todos los residuos y el agua que se usa para limpiar los caba -
llos. Las bolas eran parecidas a como se representa el cometa Halley, y con unos reflejos rojos y verdes.

La sombra era blanca, el rostro inerte, no sé a qué compararlo.”

Como Mercedes y Lidia estaban allí, le preguntamos si las fotos las sacaban por indicación
de él. Daniel intervino para decir que él las ve y que en una ocasión en que las estaba viendo,
Lidia también vio una pero se agarró fuertemente a Mercé, porque le causó miedo.

En este caso, las esferas están en concomitancia con ciertas facultades del testigo, o bien el
entorno es el lugar escogido por la inteligencia que las gobierna. Tanto en un caso como otro,
el hecho nos da pie para pensar en una simbiosis. Sacar conclusiones es de todas formas algo
aventurado, aunque sospechamos que el sujeto, en ocasiones, está en concordancia con el fenó-
meno.

A los tres días de presenciar esos juegos malabares murió el propietario de la finca, y pre-
guntaron si pudiera estar relacionada una cosa con otra. Creemos que no, que fue simplemente
una coincidencia. 

La casualidad no solamente concurre en nosotros, sino también en otros, como lo que le suce-
dió al ingeniero ruso Alejandro Karavaikin. Cuando estaba estudiando las esferas negras le llamó
una joven, Marina B., diciéndole que conocía su interés por las esferas negras y que ella se podía
comunicar con ellas. Normalmente cuando uno está metido de lleno en alguna de estas cuestio-
nes no se dedica a dar gritos a diestro y siniestro comunicando el motivo de su estudio. Por otra
parte, nuestro tema es tomado con mucha reticencia por el gran público, por lo que se procede
en estas circunstancias con cierta cautela. Queriendo decir con todo esto que el hecho casual no
obedece a la causa sino al programa de la causa.  

Cuando nos enseñaron las primeras fotografías llena de cuerpos esféricos y casi esféricos que
rodeaban el ambiente, pensamos, sin dudarlo, que aquello era debido a manchas de la emulsión
y las formas redondeadas que se observaban eran gotas del liquido revelador al secarse. Como
consecuencia, las fotografías se archivaron sin más.

Cuando Alejandro Karavaikin tomó interés por la historia que le explicó Marina B., se diri-
gieron cámara en mano y bien abrigados a un lugar cercano a Moscú para realizar la compro-
bación. Marina indicaba cuándo Alejandro tenía que disparar pues, entre otras cosas, ella decía
hablar con esos cuerpos; si era ficción o no sería fácil averiguarlo. En el revelado se conoció la
verdad.

En algunos fenómenos que se producen en nuestro entorno, el agente causante es el propio
testigo y cuando analizamos al sujeto y le preguntamos sobre su vida particular no siempre la
explican, sino que se reservan aquellas situaciones que pueden servir para explicar parte de la
historia.
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Daniel Pardo nos relató que desde hace tiempo ha notado ciertas presencias, y sobre todo que
algunas veces siente como si le tocaran. Como nos dijo él, más que tocar es como si arrastraran
la mano sobre algunas partes del cuerpo, sobre todo los brazos.

En ocasiones notaba como si alguien se echara sobre él. Este caso no es tan acuciante como
el de la familia Laínez. Estos sucesos de posesión repentina los hemos recogido en repetidas oca-
siones, hasta el hijo de nuestro amigo Conrado se vio sorprendido en una ocasión por una pre-
sencia física que se echó sobre su cuerpo. No divisó a nadie, solamente sentía la presencia. Estas
situaciones se repiten a todo lo largo de los tiempos y de los continentes. No nos extenderemos
en estas manifestaciones, pues en el fondo obedecen a lo mismo, a nuestra ignorancia.  

En el transcurso de la conversación con Daniel nos repitió que se sentía observado. Muchos
humanos nos sentimos igual, pero por otras inteligencias más malignas, que hacen el juego a los
malvados.

Le preguntamos a Daniel si se medicaba, porque alguna sustancia activa le podía influir en
sus apreciaciones. Nos dijo que solía ponerse Bilina en los ojos. Usaba con frecuencia Bilina, un
colirio antialérgico cuya base activa es la levocabastina; existen dos modalidades, una para uso
nasal y otra en colirio. La única contraindicación de la aplicación nasal es la de padecer altera-
ciones renales. Como se verá, no existe relación de sus incidentes con los efectos del medicamen-
to que suele tomar.

Nos siguió explicando:

– “Un día, cuando paseaba caballos por un lugar no muy lejos de aquí, oí un sonido espantoso, era
como los bramidos de un monstruo; algo indescriptible. El caballo se asustó, relinchaba y se encabritó. Se
lo dije a Mercedes y a Lidia.”
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– ¿Recuerdas el paisaje?

– “En el lugar existe una casa abandonada a
la que fuimos en una ocasión varios amigos;
algunos se bajaron del auto y se fueron hacia la
casa y al poco tiempo regresaron corriendo porque
dijeron que habían visto a la entrada de la casa
una figura blanca transparente.”

En ese momento, Mercedes que había ido
junto a Lidia explicó:

– “Sí, fuimos en una ocasión, pero dentro de la
casa yo oía unos perros; Lidia dice que no oía
nada; entonces fue cuando verdaderamente senti -
mos miedo; nos fuimos corriendo.”

En otra ocasión estaban Mercedes con su
amiga y Daniel, éste dijo que había muchas
esferas blancas, pero ninguno vio nada hasta
que Lidia, después de unos instantes, gritó y
dijo que acababa de ver una.

Pardo cuenta que cuando era más joven estropeaba electrodomésticos, lavadoras, T.V. y
radios. Esto mismo le sucede a ciertos abducidos, como el caso del joven de Asyut, Egipto. En
comunicaciones epistolares con David Jacob le pregunté sobre la relación entre abducidos e
interferencias con aparatos eléctricos y me dijo tajantemente que era una correspondencia com-
probada. Parece que todos los caminos nos conducen a Roma.

Sabíamos que los perros deben ver o sentir a estas esferas, pero no teníamos constancia sobre
otros animales; nuestro interlocutor nos aclaró, antes de preguntárselo, que los caballos siguen
las evoluciones de estas esferas.
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Con la llegada de las cámaras digitales el problema se hizo más acuciante, sin descartar que
con las cámaras convencionales también se obtuvieran estos parásitos que fueron bautizados

de diferentes fo rm a s. Así como antes, con las máquinas tra d i c i o n a l e s, era raro obtener esas esfe-
ras tra s l u c i d a s, con la llegada de la digitalización el uso de máquinas fo t ográficas digitales se hizo
mucho más frecuente y vemos cómo también los niños de corta edad las utilizan. Hemos visto, en
I n t e rnet, como algunos usuarios de estas máquinas explican que sus lentes debían estar mal al
salirles estas esferas en las fo t ogra f í a s. Si esto se recoge con cierta frecuencia, podemos deducir
que el fenómeno esta presente en todos lo ámbitos de la Tierra. Este uso tan amplio hace que la
o p o rtunidad de captar esos parásitos sea una constante en la vida diaria.

Hemos apuntado en repetidas ocasiones que el FOVNI se mueve cada vez más con paráme-
tros muy cercanos al hombre. Interfiere en nuestros asuntos sin que nos demos cuenta. Este es
un tema muy resbaladizo porque algunas mentes escépticas nos pueden tachar de lo que no
s o m o s. No por ello ocultaremos nuestra opinión.

Hace algunos lustros escribíamos sobre e s f e ras traslucidas bl a n c a s, lo que viene a ser ahora los
o r b e s, en inglés O r b s. Con el tiempo cambian las cosas y surgen por doquier misioneros que bau-
tizan directamente en el campo sin saber qué hay. En diferentes partes del mundo reciben distin-
tos nombres para una misma causa, algo similar ocurre con las luces peregr i n a s, que dentro de
un mismo país adoptan diferentes fo rmas y nombres. Los japoneses, muy ve rsados en cuestiones
fo t ogr á f i c a s, a estas alteraciones en las placas fo t ográficas la denominan hito dama que viene a
r epresentar la persona que esta dentro del globo. Pa ra ciertos inve s t i gadores estadounidenses, los
orbes son conocidos como luces de camposanto o de cementerio; al fin y al cabo es lo mismo, pero
actuando en diferentes escenarios. Los f u egos fat u o s son cosas muy diferentes, y estos están sobra-
damente estudiados, conocidos y cat a l oga d o s.

Si relacionamos el fenómeno de luces de los cementerios con los orbes, tendremos que retro-
ceder a muchos años antes, cuando a un grupo de adultos estadounidenses le dio por fo t ogra f i a r
esas pert u r b a d o ras luces esféricas. En general, algunos inve s t i gadores mezclan los orbes con la
curiosidad que tienen ciertos ovnis por los cementerios. También los hay que buscan en los orbes
una fo rma de manifestación de los fo o - f i g h t e rs. Son situaciones completamente diferentes. Hemos
visto ve t e ranos y bisoños meter los fo o - f i g h t e rs en todos los platos que se cocinan y en donde apa-
recen esfera s. Todo va junto, pero nunca rev u e l t o.

Siempre había considerado que las esferas más o menos circulares tenían alguna relación con
el mundo místico; me basé en ello por unas fo t ografías que me ofrecieron en la Huaica, un pobl a-

Desde hace años, algunos estudiosos aislados empezaron a considerar unas anomalías que
aparecían  cuando les entregaban los positivos fotográficos. En principio se atribuyó a dife -
rentes causas, una de ellas era el polvo atmosférico, las luces parásitas que se producen en el

objetivo,  y otras a problemas de refracción. Al final de la cadena están los fabricantes de objetivos en donde
en el proceso de elaboración se quedan adheridas a la lente ciertos reflectantes metálicos.

Orbes o esferas traslúcidas

Eduardo Castropol
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do del desierto de Atacama. Un grupo de personas muy introducida en ritos chamánicos y de un
e l evado acondicionamiento moral y espiritual, obtenían con frecuencias escenas de multitud de
e s f e ras; unas estaban bien fo rmadas y otra s, al parecer, en proceso de fo rm a c i ó n .

Las fo t ografías me las enseñaron sin darle mucha importancia, pero en el fondo estaban con-
vencidos que debía existir un lapso de unión entre los rituales y las esfera s. Sin embargo no me
lo comunicaron ex p l í c i t a m e n t e, pero comprendí que ellos relacionaban una cosa con la otra .

Se ha tratado de echar por tierra este asunto, como siempre ocurre con estos temas, y la ve r-
dad que tampoco estaba muy convencido de la para n o rmalidad del caso. Casi la mayoría de los
d e t ractores lo achacan a partículas de polvo o pequeñas gotas de agua en suspensión. Se han  rea-
lizado diferentes estudios y se ha llegado a comprobar, en part e, que al dispara rse el flash se ve n
pequeñas motas de polvo delante del objetivo. En verdad, cuando comprobé esta operación lo vi
bien claro, pero con el tiempo me di cuenta que no todo el monte era oréga n o.

Estábamos en el paradisíaco lugar de la Huaica, en donde unos librepensadores estaban de
continuo en contacto con la nat u ra l eza. De vez en cuando recibía la visita de amigos de la ciudad
de Iquique; gente que estaba unida por lazos espirituales. Gente sencilla sin ningún fanatismo que
le gustaba estar en contacto con el medio ambiente y la meditación en el silencio de la noche.

H abía ido con cierta frecuencia a ese lugar en diferentes años y pude comprobar la arm o n í a
que existía en el gru p o. Aprovechándome de ello, les solicite que realizaran una ceremonia con el
objeto de tomar algunas instantáneas para comprobar el asunto de las esfera s. El lugar era lim-
pio y sin ningún polvo atmosférico aparente. La región del mar salado, o el bosque de los tama-
ru go s,  presenta un suelo duro, muy duro, con una capa salitrosa que para romperla se necesita
como mínimo una Cat e rpillar D8.

Las cámaras que usamos eran las digitales Nikon D 100 y  Olimpus. Un tocayo mío, Eduardo
Sanhuesa, ingeniero naval con el que teníamos buena amistad y que solía frecuentar el luga r, com-
probó que al disparar con flash, se divisaban por unos instantes partículas de polvo. Estas motas
de polvo eran como minúsculos filamentos sin contex t u ra y, por ciert o, ninguno tenía fo rma 
c i r c u l a r.

H agamos un paréntesis y nos remontaremos a años at r á s, cuando uno era un crío y en días de
ve rano se encerraba en una habitación y de la ventana emergía un fino rayo de luz exiguo que

Baile por la Tierra, día de la Resonancia Universal (081103), en el desierto de Atacama (Chile) –Más fotos en pág. 50–



p r o p o r c i o n aba cierta claridad, en esa tenue luz frotaban infinidad de partículas de polvo, sin con-
sistencia, que se desplazaban por la habitación con pequeños movimientos erráticos y casi imper-
c ep t i bl e s.

Si me permiten, haremos algunas comparaciones con otros estados de la vida, para después
p r o s eg u i r, sin dejar nada ab i e rto en nuestro caminar.

Cuando comprobamos con Jaume y Eduardo Sanhuesalas supuestas partículas de polvo, nos
quedamos convencidos de que todo se trat aba de falsas interp r e t a c i o n e s. Si contemplamos las
cosas aisladamente no tendremos una panorámica global del asunto. Así, si uno echa una maque-
ta elipsoidal al aire, no quiere decir que los no identificados no existan. Los duros sevillanos era n
f a l s o s, pero no quitaba que había millones que eran ve r d a d e r o s. Claro que en este apartado nadie
i n t e rv i e n e, sino una supuesta nat u ra l eza que obra según los principios de la dinámica terr e s t r e.
¿ Pero es siempre así?

Hemos observado a través del tiempo, la conducta camaleónica que usan estos individuos que
están en la frecuencia inv i s i ble del espectro. Con el tiempo nuestros horizontes se van abriendo y
n u e s t ra mente racional va dando explicaciones a cosas que ya conocemos, pero no siempre es así.

Cuando el amigo Navia-Osorio tocó hace años el asunto de las esfera s, lo at r i buyó a una cues-
tión mística, basándose en la narración de sujetos que habían tenido una experiencia contempla-
t i va. Al mismo tiempo le sucedieron algunas “casualidades” que parecían provocadas para un fin
d e t e rm i n a d o.

Son muchas las voces que se han levantado esgrimiendo la necesidad de un estudio sobre estas
imágenes que enturbian nuestras fo t ogra f í a s. Si analizamos algunas de estas esferas veremos que
tienen cierta similitud con los círculos en los campos ingleses, al parecer es como si nos quisie-
ran decir algo, pero el mensaje se tiene que codificar pausadamente, con el objeto de ir poco a poco
tomando conciencia del otro mundo que a veces comparte espacio con el nuestro. Como todas las
cosas tra s c e n d e n t e s, no pueden irrumpir de fo rma brusca, sino paulat i n a m e n t e.

De toda la extensa casuística de los no identificados y sus fenómenos conexo s, es precisamen-
te en este campo donde se admite una ex h a u s t i va inve s t i gación. No hace falta largos desplaza-
m i e n t o s, ni costosos materiales para realizar lo que varios compañeros emprendieron ya. 

Existía una cuestión que me llamó poderosamente la atención y era que durante las compro-
baciones de la Huaica no salió ninguna esfera o parásito mientras duró la ceremonia. Consultando
a Jaume Amettler si su cámara estaba dotada de algún mecanismo especial que ev i t a ra esas
supuestas anomalías, me dijo que creyendo que eran defectos de la maquina, borró las fo t ogra f í-
a s.

El flash de las máquinas sencillas está casi en el mismo plano que el objetivo, mientras que en
las maquinas más profesionales el flash esta algo más retra s a d o. Quizás sea esta una de las cau-
sas de que se obtengan tantos orbes en las máquinas sencillas

Así como los R o d s y otros fenómenos conexos requieren otro tipo de situación, los orbes los
tenemos  en nuestras inmediaciones, pero ante todo esto surgen multitud de dudas. ¿Han estado
siempre o es un fenómeno nuevo? Se habla que los romanos ya habl aban de estas cuestiones, pero
debemos saber distinguir entre las pequeñas esferas que siempre se han visto y estos O r b e s q u e
p e rmanecen inv i s i bles al ojo humano, aunque en ciertos momentos personas dotadas los visuali-
z a n .
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El mundo de las esferas es muy amplio y se relaciona con muchas creencias, atribuyéndoles
cada región diferentes cualidades. Estas esferas merodean en las cercanías del hombre, pero

también son vistas en la lejanía del horizonte, como veremos más tarde.

Las esferas parece que siguen unos planes establecidos, no actúan de forma aleatoria, aunque
a veces lo parezca; son como captoras del medio ambiente. Pueden situarse en un lugar y per-
manecer en él durante un tiempo alterando a sus habitantes, como sucedió en Albuñuela,
Granada.

En las Canarias, en Las Pampas y en el mismo Atacama las luces esféricas se pasean por
doquier. De la antigua Unión Soviética nos llegó en su día información sobre otro tipo de esfe-
ras: las de color negro. Hasta la fecha no podemos establecer ningún paralelismo entre el color
y el comportamiento.

Así como los ORBES parecen obedecer a otro tipo de causas, las esferas operan de noche y
de día y no parecen interesadas en las cuestiones místicas, aunque alguna vez se hayan divisado
en las cercanías o por encima de un cementerio, como  ha sucedido con los no identificados.

Las esferas blancas parece que tienen unas áreas de actuación determinadas, como si fueran
más esquivas. Aunque el universo que nos rodea esta pleno de cuestiones extrañas, pudiera ser
que los auténticamente extraños seamos nosotros. Sirva de paso decir que si en el vasto univer-
so hubiera muchas humanidades como la nuestra, no quedaría ya nada del firmamento.

Tuve un día la suerte de conocer a un asesor minero que solía trabajar en la soledad de los
desiertos, en donde la  plataforma del Pacifico se introduce por debajo del continente sudameri-
cano. La confluencia de estas plataformas da origen a multitud de minerales con extensos yaci-
mientos de gran utilidad para el quehacer terrestre.

Mario Fernández ha recorrido una extensa zona del desierto y siempre suele llevar una
cámara para fotografiar cualquier anomalía del terreno. En ocasiones, haciendo un alto en esos
desolados páramos, miraba al cielo y se encontraba con fenómenos de los que nunca había oído
hablar. Eran esferas blancas relucientes que, tan pronto permanecían estáticas, como hacían
cabriolas en el espacio. Aparecían en solitario, pero en ocasiones surgían en grupos y formacio-
nes. Algunas se hacían caer, casi formando bucles y dejando en su recorrido unos tirabuzones
blancos que parecían meterse en la tierra, sin que se notara ninguna explosión o algo que pudie-
ra relacionarlas con ningún ingenio terrestre.

Al enseñarme sus fotografías, Mario me solicitaba respuestas, como si los capítulos o cami-
nos del universo estuvieran ya escritos. Nosotros estamos aquí para intentar comprender todas
las incógnitas que se nos presentan, pero es como tocar sin partitura no siendo músicos.

Algunos compañeros nos han hablado de los ORBES. Esas ap a rentes manchas o esfera s
que ap a recen sobre todo en la noch e, y a pesar de su luminosidad pasan desap e rcibidas al
ojo humano, aunque dicen que algunos las pueden llegar a visualizar.

Esferas blancas

C. Pascual Sumalla
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Las fotografías que presentamos están tomadas a una altitud de 4.250 metros. No existe
industria y las líneas aéreas evitan esos lugares; lo hemos comprobado muchas noches. Las líne-
as comerciales nacionales van bordeando la costa y los vuelos transoceánicos que despegan de
Santiago en dirección a Europa van hacia el Este buscando el Atlántico, mientras que los de
América del Norte toman una dirección algo más cerrada, pero nunca vuelan por encima del
desierto, quizás por no disponer de radiobalizas VOR. No haría falta anotarlo, pero siempre
surge algún sabiondo diciendo que son aviones que reciben el reflejo del sol y que los que caen
son restos de algún satélite.

Con el tiempo nos vamos dando cuenta de que con el avance de la técnica se van ampliando
los horizontes, y lo invisible se hace visible. A veces sólo hace falta cambiar un determinado
objetivo o colocar una lente diferente a la habitual para obtener extrañas imágenes que no capta
nuestra retina, como por ejemplo cuando se usa el objetivo UFAR-1, o bien cambiando a pelícu-
las muy sensibles, o utilizar otras que capten frecuencias cercanas al ultravioleta. En su día pro-
bamos con  el infrarrojo, pero debido a la poca fiabilidad de su manipulación las fotografías no
podían ser usadas como documento probatorio. Para plasmar un rayo estrecho se usa  la foto-
grafía estereoscópica, pero de todo ello hablaremos en su momento.

Recordamos los pasados tiempos, cuando íbamos con cierta asiduidad a la población de
Ayerbe, en la provincia de Huesca, donde, pertrechados de cámaras y rudimentarios artilugios
para determinar la extorsión del campo magnético local, pretendíamos que nos avisaran de la
llegada de una de esas hipotéticas naves. Todo eso estaba muy bien, pero siempre me fié más del
olfato de los perros; por ello en nuestras correrías llevábamos un gran danés, para que ventea-
ra a algún posible forastero.

En otras inve s t i gaciones de campo muy discutidas, para ampliar nuestro abanico de posibi-
lidades llevamos a personas dotadas psíquicamente. En todas estas cuestiones no se puede
rechazar nada, pues es tanto lo que ignora m o s, que tenemos que ser cautos con el terreno que
p i s a m o s. 
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Ahora daremos una vuelta por el espacio tiempo y nos situaremos en la URSS. Nadie niega
que Alejandro Karavaikin, que finalizó en 1.986 Ingeniería del Transporte, trabajó durante años
como ingeniero de laboratorio ufológico. Desde su posición de científico era algo reacio a la
intervención de personas dotadas en sus asuntos, pero accedió por influencia de un grupo de ufó-
logos. Así nos relató cómo en una ocasión fueron al lugar de experimentación con Marina, una
mujer dotada psíquicamente. Según contaba ella, tenía la capacidad de ver seres invisibles, y a
pesar del escepticismo de Karavaikin y de otros compañeros, pudieron comprobar que la psíqui-
ca no mintió, lo que demuestra que en este campo, como en todos lo nuestros, no se pueden
cerrar puertas a priori.

Llegados al lugar, la sensitiva iba señalando los sitios que debían ir fotografiando. Después,
en el laboratorio, quedaron admirados de la exactitud de sus indicaciones.

Para evitar cualquier duda, el equipo de investigadores le indicó a Marina que cuando viera
una de esas esferas coqueteara con ella, y en ese momento se disparaba la máquina. Aquí acom-
pañamos una elocuente fotografía que confirma el resultado conseguido.

Convencidos de que una sola no puede ser notoria, le indicaron que ordenara que las demás
esferas que se alejaran y quedara una sola entre la máquina y ella.

Algunos investigadores han efectuado este tipo de coloquios con las esferas blancas, obte-
niendo unos resultados sorprendentes. Lo extraño es que muy poca gente se ha molestado en
comprobarlo; nosotros estamos en ello y daremos a conocer nuestros resultados.

Hace años hubo como una fiebre que abarcó a toda la escala social española y parte de las de
otros países. Jóvenes y no tan jóvenes jugaban con el tablero OUIJA como mera diversión, en
menor proporción probaron con las psicofonías, pero todo ello pasó y el interés por estas cues-
tiones decayó. A todo lo que se encuentra fuera de nuestra frontera visible y se percibe como la
existencia de algo que escapa a la razón, se le suele dar carpetazo. Es el miedo y la ignorancia
de no saber a lo que uno puede enfrentarse. El pánico cierra muchas de las entradas a otros esta-
dos de conciencia, donde posiblemente podríamos obtener valiosas indicaciones para ampliar
nuestros horizontes.
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Ver para creer: grupo de pescadores logra filmar un OVNI en una laguna

Un grupo de pescadores viajaban por Coronel Dorrego, en la provincia de Buenos Aires,
logró filmar lo que parece ser un Objeto Volador No Identificado (OVNI). Dicen que sobrevola-
ba una laguna cercana a la localidad de Oriente, una zona en donde se sospecha actividad extra-
terrestre.

La noticia fue difundida porLU24, luego de una serie de avistajes que salieron a la luz públi-
ca cuando dos policías se animaron a contar que habían tenido un encuentro cercano del tercer
tipo con cuatro “hombrecillos”.

La nueva observación se produjo a las 3.30 del domingo, cuando los pescadores pudieron ver
“una fuerte luz enfrentada al parabrisas del vehículo” en el que se trasladaban a la laguna
“Tamariscos”, según contó Gustavo a la radio de Tres Arroyos.

La fuerte luz giraba sobre una laguna del sector, una actividad que se extendió lo suficiente
como para que los testigos pudieran filmar el acontecimiento.

Las imágenes, sin embargo, son de mala calidad debido a que utilizaron un teléfono celular
en medio de la noche cerrada, para tomar un objeto que se encontraba a mucha distancia en el
cielo oscuro. Además, no aprovecharon para tomar una referencia terrestre para hacer alguna
comparación.

“Cuando empezó a amanecer dejamos de ver esa luz, que es imposible de confundir con una
estrella u otra manifestación astronómica”, describió Gustavo, para quien “hay que ver para
creer”.

20/11/2007

Fuente: www.minutouno.com

Aviadores exhortan a EEUU a investigar de nuevo OVNI. Los ex presidentes nortea-
mericanos Reagan y Carter habían visto OVNI.

Un grupo compuesto por 24 aviadores retirados y funcionarios gubernamentales exhortó el
lunes pasado al Gobierno norteamericano a arrancar de nuevo la investigación de OVNI cerra-
da hace cerca de 40 años.

A continuación presentamos toda una serie de noticias de avistamientos y notificaciones
diversas sobre ovnis; todas ellas correspondientes a noviembre de 2007. Se han añadido sus
direcciones en la web para que cualquier investigador y colaborador de Espacio Compartido

pueda obtener más información al respecto.

Noticias ovni

Salvador Freixedo



Según informó Agence France-Presse el día 13, este grupo compuesto por miembros de 7 paí-
ses urgió a Washington a arrancar de nuevo la investigación cerrada en 1969, a través de la
Fuerza Aérea Estadounidense o la NASA. Sminton, miembro del grupo y gobernador del esta-
do de Arizona de EEUU que dijo que había visto con sus propios ojos en 1997 “un OVNI volan -
do silenciosamente por el espacio de la ciudad de Phoenix”, manifestó el día 12 en una rueda de pren-
sa que “sea por la seguridad nacional o por la seguridad de las líneas aéreas, los gobiernos de los diver -
sos países deben identificar los objetos que aparecen en sus espacios aéreos” y que el gobierno nortea-
mericano no debe volver a decir que todo fenómeno de OVNI es inexplicable.

A diferencia de muchas personas que dicen haber sido testigo ocular de OVNI, la mayoría de
los miembros del mencionado grupo tienen antecedentes de aviador. El aviador retirado norte-
americano James afirmó que cuando servía en Inglaterra, tocó con sus propias manos un OVNI,
“el cual, aterrizado en un claro de un bosque, daba luces de colores azul y amarillo”, “era caliente al tacto
y parecía ser metálico”. Pawicz, ex aviador de la Fuerza Aérea de Irán, dijo que en 1976 disparó
desde un avión de combate contra un OVNI que ofrecía luces de colores rojo, verde, anaranjado
y azul, pero cuando su avión se acercaba al OVNI, todas sus armas dejaron repentinamente de
funcionar y la telecomunicación quedó interrumpida. El fenómeno de OVNI volvió a convertir-
se en foco de atención en el pasado mes de octubre cuando el candidato demócrata Dennis
Kucinich dijo en un debate televisivo que había visto OVNI. Resulta que Kucinich fue objeto de
no pocas burlas y se convirtió en un hazmerreír hasta en programas televisivos de entreteni-
miento. Según se informó, la Fuerza Aérea Estadounidense investigó 12.618 casos de OVNI en
el período de 1947 a 1969; se trata del conocido “Plan de Libro Azul”. Pero los resultados de la
investigación muestran que estos casos “no constituyen amenaza para la seguridad ni mucho menos
comprueban la existencia de OVNI”. Según otras informaciones, los ex presidentes norteamerica-
nos Reagan y Carter también habían visto OVNI con sus propios ojos. Con respecto a esto, el ex
investigador de la NASA John manifestó que la clave del problema reside en que “si uno cree en
sus ojos o en el Gobierno”.

Pueblo en Linea - 15/11/2007

Fuente: www.spanish.peopledaily.com

El día después de un episodio difícil de olvidar. OVNIS: una región que no sale de su
asombro tras del relato de 4 policías

El testimonio de cuatro uniformados que aseguran haber visto seres extraterrestres en un
paraje de Irene, generó diversos comentarios entre los vecinos de esa zona. Habría más testigos
del misterioso episodio

Los habitantes de Oriente y la región comentan asombrados los dichos de los policías que
afirman haber visto la madrugada del miércoles seres humanoides en las inmediaciones del para-
je Irene.

Los comentarios circulan entre los vecinos y dan lugar a las diversas especulaciones, pero el
supuesto episodio –al ser presenciado por cuatro uniformados– deja a un lado posibilidades de
alucinaciones o visiones equivocadas. El color y tonalidad de la luz, indicada como blanca con
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destellos verdosos, y el olor fuerte similar al azufre o pólvora seguidos de un estruendo compa-
tible con el de un trueno, no deja lugar a dudas teniendo en cuenta que al menos una decena de
vecinos de la zona coinciden con la descripción del fenómeno.

“Estábamos durmiendo cuando un ruido que pareció el reventón de un neumático nos sobresaltó e hizo
temblar los vidrios de las ventanas durante unos momentos. Si bien miramos a través de la ventana no
hubo nada raro y no dimos importancia al hecho”, contó una mujer que fue sorprendida cerca de las
dos de la mañana del miércoles por el sonido. A este testimonio se suma el de otros vecinos que
oyeron el retumbe pero no le prestaron mayor atención debido al horario en que se produjo, y
que al día siguiente después de escuchar las versiones de la aparición de un OVNI corroboraron
la suya. 

Más testigos

Además, se añaden relatos de gente que ocasionalmente circulaba por caminos vecinales
haciendo tareas rurales y observó el destello blanquecino en el campo.

Todas las conjeturas que puedan hacerse sobre el tema traen a colación una realidad que
excede el razonamiento humano y que, por consiguiente, deja un halo de misterio para algunos
y una franca incredulidad para otros.

Lo cierto es que un grupo de gente participó esta semana de una experiencia que recordará
por el resto de sus días. Seguramente se sumará al relato de otras apariciones similares que son
transmitidas oralmente por sus protagonistas, y las teorías que van desde la desconfianza misma
hasta la intervención de la NASA, pasando por un sinfín de opciones, serán parte del folclore de
una localidad que habría sido visitada por cuatro extraterrestres de 80 centímetros con ojos pro-
minentes de color gris y piel de tonalidad verdosa.

La Region - 11/11/2007

Fuente: www.lavozdelpueblo.com.ar

Dos policías vieron un OVNI y contactaron a “hombrecillos”

Dos policías que patrullaban caminos rurales en la zona de Coronel Dorrego, en el sudeste
bonaerense, tuvieron un encuentro cercano del tercer tipo con cuatro hombrecillos de pequeña
estatura que suponen extraterrestres. Otros dos policías, varios vecinos de la zona y un matri-
monio que viajaba en auto, avistaron un Objeto Volador No Identificado (OVNI), precedido por
una luz envolvente de color blanca.

El extraño episodio ocurrió el miércoles a la 1.30 h. en cercanías de la pequeña localidad de
Irene y tuvo como protagonistas al teniente primero Luis Bracamonte y su compañero, el sub-
teniente Osvaldo Orellano, con funciones en la localidad de Oriente.

Acostumbrados a recorrer la zona a esa hora de la madrugada, no son de confundir una cosa
por otra. Ambos estaban en su rutina cuando se vieron sorprendidos por un fenómeno inusual.
Orellano había bajado del patrullero y observaba los alambrados, mientras que Bracamonte
quedó dentro del móvil.

42 ESPACIO COMPARTIDO



“ E s t aba cargando una tarjeta de teléfono en mi celular por lo que me quedé en el vehículo. Mientra s
m i raba el teléfono en mi mano, veo una luz pequeña, como de una camioneta que se acerc aba pero en cues -
tión de instantes la luz se hizo más grande como si fuera una camioneta grande y gris que estaba ya muy
c e rca. No me inquietó esa visión pero veo a diez metros una figura que se movía y primero pensé que era un
p e rro... pero cuando veo bien era una silueta como de un hombrecillo de ap roximadamente 80 centímetro s,
con una cab eza gra n d e, ojos grises prominentes y un color verd o s o. Entonces quise marcar el número de celu -
lar de mi compañero que estaba afuera pero cuando marco el 1 y el 5 mi mano queda como estática. Puedo
ver que de ese vehículo o nave salen tres seres más, dos iguales al primero y un cuarto de aspecto un poco
más ro b u s t o ”, relató Bra c a m o n t e, tal como publicó hoy el diario La Voz del Puebl o, de Tres Arr oyo s.

“¿Qué pasa? ¿Qué pasa?” gritó Orellano, mientras reaparecía para ratificarle a su compañero
que también él veía a los cuatro extraños hombrecillos, que se volvían sobre sus pasos y subían
a la nave, que “salió desplazándose raudamente hacia el norte, esparciendo una luz blanca que se extin -
guió despacio dejando un halo verde y un fuerte olor a azufre o pólvora, haciendo un ruido como un true -
no”, contó el policía.

“Cuando fui a la camioneta estaba Bracamonte en silencio, con la mano inmovilizada por una desco -
nocida razón. Durante dos horas más tuvo un inconveniente en la vista que hacía que sus ojos le lloraran,
pero no pasó a mayores”, agregó Orellano.

Los policías no fueron los únicos testigos de la extraña aparición que surcó los cielos de la
provincia. Si bien no tuvieron la experiencia de observar a los pequeños hombrecillos, un matri-
monio que viajaba desde Oriente a Marisol a la hora señalada, observó una luz en dirección a
Irene. No era un relámpago y los envolvía desde atrás, describieron.

Según el matutino tresarroyense, los trabajadores rurales de la zona y varios vecinos de
Oriente afirmaron haber visto un extraño resplandor envolvente en dirección a Irene y Aparicio
durante la madrugada del miércoles. Otros, a esa misma hora, afirman haber escuchado un
estruendo que los sobresaltó, despertándolos, sin que hubiera registro de explosión alguna.

Además, los efectivos encargados del puesto de vigilancia de Aparicio también vieron un
extraño resplandor entre la 1 y las 2 de la madrugada del miércoles. El subteniente Santiago
Walter contó al diario local que patrullaba a pocos kilómetros de Irene junto al oficial de poli-
cía Walter Carabajal cuando observaron “una gran luz blanca que parecía envolvernos, en ese momen -
to se detiene la camioneta y atino a llamar por el celular pero no tenía señal. Mi compañero Carabajal me
pidió que mire hacia arriba y entonces vimos una potente luz que parece detenerse sobre la camioneta y
desaparecer, como un destello”.

Entre los policías de la zona, sólo el teniente primero Damián Sandoval, titular de la depen-
dencia de Oriente es el único que no vio nada: estaba lejos del lugar de los hechos, en la zona de
la laguna La Turca.

Hay, por allá, muchísimos testimonios que avalan la posibilidad de un encuentro cercano del
tercer tipo, que se produce cuando se mantiene un contacto entre ser terrestre y extraterrestre
de forma sensorial y telepática, algo que parece haberle ocurrido el miércoles de madrugada a
dos efectivos de la policía bonaerense.

10/11/2007

Fuente: www.minutouno.com
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Nuestro colaborador nos envía en esta ocasión un total de 11 fichas descriptivas sobre pelí -
culas basadas y ambientadas en la fenomenología ovni: seres extraterrestres, abducciones, etc.
Se acompaña con cada sinopsis de la película una imagen de la carátula original de la 

filmación, para que todo colaborador de esta revista pueda encontrarla en el mercado.

Cine en dvd

J.M. Trallero
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